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Victor Moria Cortezot
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las modas".-J. l. del

Suey:nD el tiempo
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Monte Cassino". ' os
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Eres una criatura canñom y simpática, que m-

rece un ejemplar mñz completa dc caballero ena-

morado. Lo que pasa ez que lac mujer». como» tan

generoaz que, deseandoPresumir tal vez, Ponemoc
en el primer bulto biológico con, cierto encanto t"-

das aquellas perfeccione. quc »»tamo. sonando des-
de que dejamos, sonrüintem a la muneca en paz.

Te quiero mucho Por c»o mc guitaria que ie c'm

plicases la vida mejor.

el prinmro que ae decida a atacai a fimdo rendiri
la fortaleza. pero me cuesta trabajo aeigurar cci
nu firma tu femenina astucia y prefiero dejartc ai.
tec y gracras de c"quetaría por tu pnipia cuenta.

pustlcirst
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eia i cm o pía da de

roda muier que uie dianamenie

los maravillosos oroducios
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'

UrNA DE VILLA ROSA.—Ez lamentable aceptar
un amor por lástima Porque no se puede ser feliz

"aceptando" un amor; hay, por lo menrcc, que com-

partulu Si no ponemos tanto como recibimos,cl rc

iultado e- triste...

Ahora bien: tú, débil o condescendiente,inlazactc

tu vida en un noviazgo,rún máa objeto que el d. no

quedarte zolteiu... Y ahora surge un posible amador

cde vervlsd", que te inquieta y t interesa.. Claro

que no»abemoazi este ideal tiene una pares de ideal

en el prvipio uúrierio que precisa Espoybüb aunque
no uea alegre,que, visto de cerca, este eer que aho-

ra t» parece adnurable perdiera mucho brillo.
Lo que no puedeshacer de ningún modo es cazar

te con el que te inspira indiferencia. Quedael rica-

gu d, que te aigea enamorandode otmc dccpuéz, o

,'de qaaél~de astaeabsQsmfsawil tn ysa;
'

hai ds;aytia astral,ht vtttadés da naiaper
.nadarsy affartta ht~.qIne

cfbíib é bbétaaaiwahenal á fas ji1éóséaratfémftétsib,
malfdnd, lntfffda y éínmdéffjl, ht b«lií

inm un iba«bisb«i', 'mcrqf '~á tas'
cís~.@ia' áciaem áééüwida mi,

sdrás»

- 'TífIVfl LA CüIíPAADAN.—Ucm pequeñatnr
,dnnm cm~dé Saldarno ie dspaabud»para
earéai'fa ~dsrisfa.Sidvu» dtísa, aa al ceso

ils cfaa'dala.na «áásino im-esasy taÍtbann de dfcho-

'IChüfacfóe,"~as iáartsmmta «n~
aecrsdfdscandétbnnescafaetcine ae-inicia«r ait hotel
damntapacesdfss ds cnteiuídán, y qae se slhneaü
4!SPSS'imén»r ds mentaaanasstáaaddadmiut lla
gtan arwir aasbrInu más.raldddasa¡si.naear adgün-
cia de tiempo, aaafánde bascsñé,y~áiáa

MARIA ASUNrCIONllFrb ROSAL.—Hagoentre-

ga en Diniccián de zua vcrsob con destino a Ia pa-

gina de novelas No acy quién para juzgarlos, pero
observo en dloñ una gran zen:rbilidad, y el hache
de haber sido ya ecccigido por una emisora dc mdio

nre caufiznm en ssts jtucio. Iá~.iuséo,soín Isr-
lrebze~Íó éaéé qahtia.dseÍr, 'übat dmidíísa,
qnsfht~éúi~vnüanr:ct"4üdó llfém.hhe;.
ttsiésü T, Weáiái>'a mf' safadbniqlm ras. fsitaca na-
tnrab

héiArRIASIEBKAIlE féfgél fbRé8IÍS~astana
Itésmr' asa~éémaqtá' 4amédéacrtfataa
hsesmdósqaa~ttabtudlcsl hla aiajéiasiras .

eeqasthayar' sl miau,hééhadé'tensa iédnjé,ütihaffe.
tcm,icú.~,fr aéhóaa.ós cfrsrttiar ilóe'éidfamsJjé
hsaüeftf alrééiée..ahtá~cüsndaÍérf lfrcrlí llanéb
íhslftm o' aa.~:fsa '~.añs Íaa 'séüsrr
eeafma Sandaaa-g inin hin -ñaapftua

Éusalaqim.aá sfi qaéaéeanÍ Cd tarfésmam.atéájade.
maiéaih decididas;tienta rifas '~bu düdmó-y
esyalarIas asea~''üéahiasr'~ ñfa

éoaptrntma créfbarsibfeade
'

a' asafrimtuaaéeda yar. védéh
'

qae üfatflnm de eBós
tc .qalÍa„il lntdfa mi~Iht Sn,'ycs ibas qaa

I

DOLORESX X. X. Podria decirte que en aovar,
como cn aviación, hay cbachis". El aparato cauoic
v lo» viajeros cc acu»tan mucho; el noviazgo atri.
viem trancas por el octiío, y ea muy natural que ch
intere adac : altere igual. Pcivr... Per. no ine 'm»

ta prudügar consuelo; zin base d' fe. Un, noviu di
-doa año», y que parece lúen diapueiáoa marchar pil
lss noble» rutas, no reacciona habitualmente d»
.laodaque me llcfdfaaa%equiere caucho,pero le
ncce qae no te qaimne bastante para casarse.Si
mtentado, por broma, inqaiatarla, es ds anal
Si ha eserito ccm ls relativa buena fe da ser sin

ro..u aansiendo cruel, no hsy remedio qna intsa
puesto que podría rs~aa duda an un

lcésno,;cansado,aseadosy hastacon bebés,se

que tal vesno estabas gastoen el dima f

Odiarle, no, Iblíarca. Pñmsro,parque es an

miente may fso, sntieristiano, p bsy que svi

segunda.;.,p«queno podrfrua Aun en alvldsrle
-lbtrás gran dtíbultsd . Intenta distraer átt

dejando,sso sf, tm martym de~a

irtnvfasus o~qae ss le haa
dO Ctetlnar par IOñ ablandamaan dal —c~
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UNCA fué un Ej

'

m de un E IVINDI+HASTA LA ULTIMA

tismo tan exalt aomo tro p DA TIERQQUE LE PERTENECE.

Nunca pudo un pueblo considerarsemejor repre-" Españano admite especulttciÓnescon su soberanía. Un

sentado por sus institutos armados. llenos del ~
patriotismo. Patriotismo exaltado en Ias gentes. en sus.

actos y en sus palabras. Y con este patriotismo grande,

este patriotismo de que sois fe. siendo la encarnación

del mañana, damos un mentís rotundo a los manipula-

dores extranjeros, a las Cancillerías que especulan con

--' -

.
el territorio español, ventas de Espana,cesionesde Es-

paña, cesionesde algo que sea español:nada de eso cabe

en el espiritu de ia Españanacional, no cabe.enel re-

surgir de nuestra juventud. Las cesionesy las traiciones
"

: son hijas de la Masoner!ay de las Internacion

La Masoneríay!as Internacionales no son "lle

la Patria. Quienes las secunden, no son hijos legitiéüa
de España.No son sino un medio para destruir a Espana.

—.

'

No se preocupen las Cancillerías del oriundo. ESPAÑA

SESASTAA Sl MISMA PARADEFENDERSUTERRI

año largo de guerra y buen gobierno. es un ejemplo

que brindamos al mundo. ¡Vengan los periodistas ex-

tranjeros, vengan las comisiones internacionales. visi

ten nuestras ciudades y dejen fuera de equívocos que,.--::

4 Españagrande, la Espanafuerte, resurge de las ba-

yttnetas de ht .juventud, resurge de las aulas de nuestras
i

Universidades,resurge en la vida toda de España!

Y asi, en un ambiente espiritual. vigilante, con con-

ciencta del momento y de la misión de cada dí-.. hemos

de marchar alegres por nuestros campos. con nuestros

himnos, dando al mundo ejemplo de nuestro IVtovírníen-

to y con este~que es grito ya de España,porque está

bautizadocon lasangrede nuestra juventud: ese IARRI-
8A ESPAAA!que levanta y hace marchar, porque es

grito de guerra, es el grito del resurgir de un pueblo,

IARRIHAESPAÑA!

Biblioteca Nacional de España
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horarios De aquí nace el encajede

bolillo, traído a España por los

árabes.
Sin embargo,el arte de la pasa-

manería (prccursor v afín del enca-

je) es conocido en Españadesde mucho antes de

la dominación musulmana. Recuérdensea este

efecto los adornos que lleva la famosa«Damade

Elche»,escultura atribuida á los íenicios. Los roda

tes que le cubren las orejós son verdaderos pa-
samanoscnrollados.

Los encajesllamadosa la aguja o al aire tienen

por ascendiente los deshilados, los cuales consis-

tieron en ls supresiónde unos cuantoshilos de los

lienzos (casi siempre los de la urdidambre). Pos-

teriormente se suprimen también los hilos de la

trama, tomando la tela un aspectode cañamazo.

A este punto se le llamó «reticello» o zreticella»

(del latín retís, red). Cadavez se uprimen más

hilos. hasta que un día se le ocurre a la encajera
co utilizar los hilos dejadosv montar la labor de

encaje sin auxilio de ellos: tenemos entonces el

encajea la aguja o al aire. Estaslabores,como las

de bolillos, se trabajan separadamentede

la prenda a la que son destinadasy luego
«encajadas»en ella, y de aquí el nombre

de «encaje»con que se las conoce.

Pero, édónde surgen por primera vez

los encajes?Es ésta una pregunta muy
difícil de contestar, y los eruditos no se

han puesto nunca de acuerdo para ello.
Como antiguo precedente¡bien pudieran
ser unos trozos de tejidos de esparto, en-

contradosen la CueVade los Murriélagos
(Albunol) y otros tejidos egipcios,con ca-

lados en forma de zigzag,que se conser-

van en el museode Lyón.
Los romanos tieneu idea del encaje o

de sus afines, pues en una Diana encon-

.szssdz;un Poztici-,puedenupzsunnme'unza
-':- í@iáíoi'-.dsíéu'-tísicospízccki4é:,.alícnoaju,,

ttaL.'TüMiíést :za 'íwzíbiza qstur,él.uzésr -..

,di1 'tejtdís átrzeiÍsdu,jimrsíófsjméi)'pióu'.

Italia cúando Egipto fué eoÍonie ió-
mana.

Sedice asimismoque loé árabes intro-

dujeron en Españael arte de hacer en-

caje. Á este efecto se mencionan unos

trozos de dicha labor, encontrados en

nuestraArhambra,queestántejidos a nu-

dosde «macramé»y que,segíínAntiñano,
representan el comienzo de la trans-

formación de la pasamaneríaen enca-

jes.
Varios eruditos, entre los que se en-

cuentraGast6nMigeón,se ocupande unos

pasamanosque se conservanen el Monas-
terio de Pedralbes,fundado por Elisenda
deMoncada,esposade JaimeII de Ara- .

L' C-
ón, y que se remontan a la épocade los

eyes Católicos,y aun se asegura que
pertenecieron a la misma fundadora. Es-

tos pasamanos,hechos a bolillo, acusan

una marcada influencia árabe en el di-

bujo geométrico que los adoina. Lasopi-
zúoncs divergen al tratar de eBos; pues
si bien unos opinan que son labores teji-
das en Espana,otros afirman que fueron
fabricadasen Bizancio e importadas por
los catalanes y aragoneses¡al regreso
de la expedición que emprendieroncon-

tra Oriente, al mando de Rogar de
Flor.

Ló que sí puede' afirmarse es que en

nuestra Patria—y aun en 'Francia, Italia
'

y Flandes—no aparecenlos encajespro-

piamente dichos hastabien entrado el si-

glo xvr. En los inventarios y testamentos

del tiempo de los ReyesCatólicosno se

mencionapara nada la palabra «encaje»,
ni siquiera se habla de «reticellos»; por
el contrario, vemos empleadacon profu-
sión la palabra «rauda».Estevocablo se

ha usado para designar varias clases de
calados hechos a la aguja que, aunque
pueden considerarsecomo antecesoresde
losencajesal aire, no sonencajesen modo

alguno. Etimológicamente.deriva del sa-

jón around», vuelta; y esto explica que
se Bzmen randas a toda clase de labores
a la aguja que 'bordean un tejido, ya
seancaladaso simplementebotdadas.

Ademásde los documentoscitados (tes-
tamentose inventarios)—únicosen los que
puedehablarse'derandaso encajes,puesto
que las obreras dedicadas a este arte,

por no estar agrupadasen gremios, no

tuvieron tampoco pragmáticas ni regla-
.mentos que protegieran sus industrias y

Biblioteca Nacional de España



Dofio CarolinoCoronado,
por F. Madraeo

Isabel ds Barbón, pri-
meraesposodc FelipeIV

(Pintor anónimo)

MaNo bordada del si-

glo XVI

ora nos podrian dar al

tenemosel irrecusabletestig
época.En efecto: en ninguno
presentana la católica Isabe

ve adornadascon encaje,si

a lo más, con raudas y ado

Tampocose observan encal
CarlosV ni de sus famiTiai
lienzo de'Antonio Moro, qu
manadel César¡donaCatali

apreciarse,en un pañuelo ifu
nora, un senchqo entredós

pe echas.

ampoco hay encajes en

meneoni italiano anterior al

Pallisier, la primera vez qn
Venecia es en un cuadro

primeros años del indicado
acera cn la Academiade di

Sill cillborgo, sc cilcocillc

cc cl célebre ciiaJro Jc

llene bleiuliu «I.a Vic-

'en JcJacobol lorccnc»

1489).Eit él puedeob-

servarse un personaje
que luce una túnica

transparente,quepudie-
ra ser encaje,y que ha

serivido a losbelgaspara
asegurar que son eHos
los introduetoresde este

arte. Desdeluego,el te-

jido de la túnica no pa-
rece de hilo', puestoque
su color no es blanco,
sino gris.

Las tradiciones espa-
nola y belgadan' un ori-

que los españolesaprendi-
mos losbolillos en Flandes'

EnresumeniPodemosafirmar que el encajenace

en Oriente,desde donde pasa,en sns formas pri-
mitivas, a los pueblos de Europ,quienes impri-
men el sello de su propia personalidaden las la-

bores que¡ al principio, fueron semejantesen to-

dos eBos.Estaslaborescomieuzena adqnirir des

arroHo en el siglo xvr y alcancenun mayor impul-
so en el siguiente¡con la moda de las goles riza-

das llamadas «lechuguillas»,que aparecenen los

trajes de los caballeros y damas del tiempo de

'FelipeIII (pues aunqueesta moda se usabaya en

el reinado de FelipeII, fué en el de su hijo cuando
másaugellegó a tomar).

Siguela modadelencajeen las chorreras y cor-

batines del siglo xvrri y comienzosdel xix; y en

nuestra Patria adquiere gran importancia una de
sus aplicaeionesile mantñia, con la Jpre se toca

la mujer espanola,y que si en un principio fué de

paño o terciopelo y formabaparte de algunos tra-

jes regionales¡comola cbasquina»leonesa¡luego
sehizo de tul bordado;chantilly o blonday se con-

virtió en la prendehispanapor excelencia,llevada
con el mismo donaire por la altiva cabezacoro-

nada que por la manola castizade Embajadoreso
Lavapiés.

AMPAROBENITEZCABRERA

Granada,febrero ds 19óó.
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Errores del si' lo .X/''I) I, — L a falsa i lustraeión: Fi losofi sfno y enciclopedisfno

Ranioraf

L gran olüspoy orador francésBos-

Esuet habia predicho que la rdor-

ma protestauté conduciría fatal-

mente a sus partidarios al racionalismo

puro, al fllosofismo y a la incredulidad.

Tada la literatnra del siglo XVIII se

distingue por m carácter crítico y filo-

sófico, qae sedesenvuelvecan arreglo a

las ideas de cada nación. Los escritores

de este tiempo tendían a aííizarío to-

do, sajetándolo a su propia razón, sia

~tender a dcgmas ui a autoridad al-

guna.
De forma qae sus ataquesa la Reli-

gión y al Estadopolíuco pradujeran rá-

pidamente una verdadera revdlaoión en

ías ideas de todos los pueblos,singular-
mente de Francia.

Eí principio de este movíaüento dd

racioilalisina moderno 'tirvo lugar en Iri-

glaterra, con el rfnr>'s'>uo de Bacony

sl defsmode Herbert, con lo coal se creé

yó descubrir una religión nataral.

Esta teuckacia y su desarrollo ulte-

rior recibió, asimismo, el nombre de fi-

brepeasamieala>y sus adeptos,librepen-

sadores en caatraposiaóna la rdigión
oficiaT y comaforzosadel Estado.

Estosy Lockey Hmne, verzíaderoses

cépticos filosófico-'religiosos, y en torno

a ellos un gran número de tendencias,
iniciaron la guerra más tenaz a todo lo

sobrenatural. Con todos estos dementos

surge una organización sólida que los

sintetiza: fa Masonería
igín efecto, la Maioaéría,que es la or-

ganizaciónde los drfslar y fibivpsrsnufo-
rsr y enemigosdedaradosde todo lo so-

brenatural, se fundó en ryry, en Lon-

dres. Sus iuiciadores fueron los miem-

bros de ciertas casasconstructoras,de la

Iglesia de San Pablo,bajo la dirección

del presbítero aiigffcauo James Ander-

,Por esto tomó los emblemas de la construcción.

. Desdeel principio tuvo an carácter de sociedadocul-

ta, con el objeto de poder defender mejor los inte-

reses de los asociados.
Con el pretexto de defender mejor los intereses

de la Hununidad, su verdaderoobjeto era una ~e-

rra sin cuartel contra la Iglesia y todo cuando elk

representa.
La organizaciónse extendió rápidamentepor Fran-

cia, Italia y todo el mundo; pero siempre se notó

una diferencia entre ila masoneríasajona,que guar-

daba cierto respetoa los creyentes,y la latina, siem-

pre sectaria, anhiderical y fanática.

En Francia, las ideas deístasy de lihrepensamien-
to importadas de Inglaterra caen en terreno abona-

do, porque sobre la duda metódica de Renato Des-

cartes avanzó el principio da criticismo y racionalis-

mo, que no cree si no lo prueba.A estemal hay que

afladir d efecto desastrosodel galscauismoy jaarr-
«fsma,que rompían con todo derechode autoridad y

proclamabanel subjetivismo más desenfrenado.

>Lasobrasde bfontesquieuprgoltaire,Rousseau,Di-

derot dAlambert (autores estos úíumos de la famosa

Enricíopediaque dió nombre a este íncréhíuío movi-

ruiento)> escritas en un estilo admirable, fueran nmy

leídasen Franciay en el Extranjero, formándoseen

todas las naciones grupos de descontentosque pro-

fesabany dkfuudíau estas doctrinas.

La Eacicloprdrf>, síntesis de los conocimientos de

Ld FIRGEPIY EL 1>III%O

por P>urusChristus

lkfarzo 6> lunes.—SanOlegario.

7, martes,—Santo Tomás de

Aquino.

8, miércoles.-SaaJuan de Díos.

9>,jueves.—SantasFrancisca y

Catalina.

10, viernes.—SanMacario.

11. sííbado.—SaihKulogíoy Saa-

ta Anrea.

12, tloatíafío.—Saa Gregorío

Magna.

ía época, fué realmente, por sus falsas

ideas, un ariete contra la Religion, la

Monarquía y d orden imperante.
Voltaire, espíritu flno, de grandes do-

tes naturales, pero cínico, sia carácter y

corrompido, ganado al >frfsiao durante

una estancia en Inglaterra, dirigió la

gaerra a la Iglesiay llegó a constituirse
en oráculo de los encidopedistas.Supa-
labra da combate era écrasrs yiafa>ur,
entendiendo con dio' la Igiesia. Gran

amigo de FedericoII, el Grande, su ne-

fasta influencia se extendió a Alemania

a través de este rey.

Cou esto se foizoó una generación y

un ambiente general de incredulidad que
se extendió rápidamente por toda Eu'

ropa.

Juan Jacobo Rousseaucolaboró par-

ticularmente en esta obra. destructora,
sobre todo con su '"Emilio" y su "Con-

trato social". El resultado ruás palpa-
bk del espíritu encidopedistafué la Re-

vdución francesa.

Las nuevas corrientes, como se dijo.
del ddsmo y la falsa ilustración pene-
traron profundamente en Alemania FI

mdividaalismoprotesumte y la negación
de la autoridad jerárquica de la Iglesia
habían preparado d terreno.

A esto se aáade,eu la segundamitad

del siglo XVII, la campañapromovida
en d campo protestante para v»w>ar el

espíritu primero de la falsa reforma. Es-

to es el pielfsi>ro rdigioro, que aparece

a un tiempo en Alemania, Inglaterra y

PaisesBajos.(De esta corriente pielisla
salieron las sectasfanáticas de los Qua-
ker y de los hfet>xíístas, en Inglaterra
y Norteamérice.)

El célebre filósofo Guillermo ll>übniz

hendió el puente entre estastendencias y

el racionalismo.

Sin principios ni convicciones religio-
sas, creyó que podía uniácar la ciencia mn los mis-

terios del <atoíícismoy excogitó un sistema idealista,

que era el primer paso para el racionalismo.

Una serie de filósofos y poetasaleinanesde diver-

sos maticm y sistemas,todos contra d sentinüentoca-

tólico y sobrenatural, llegan a constituir lo que suele

llamarse idealismo alemán, cuya naturaleza es muy

dificB de determinar.

El último y más poderoso impulso a esta corríénte
idealistica se lo dió d célebrefilósofo Manuel Ksnt,

que trata de poner en oposición la fe y la razon.

Consu Crítica del la razón pura fué Xant el gran

apóstol del racionalismomoderno.

Toda esta campaña, llevada por hombres de tanto

prestigio filosófico y literario, produjo también un

efecto profundo en el cuerpo católico aushroalemán.

Suprimera victima, como vimos eael capitulo an-

terior, fué JoséII de Austria.

En el mismo ambiente se movían los católicos y

aun sacerdotesy prelados que no teniaa reparo en

afiliarse a la masoneria.

No se crea, sin embargo, que todo en este siglo
fué indiferencia religiosa e íncreijuíídad. La 'Iglesia,
a pesar de todo siguió ejercieado su benéfica in-

fluencia por mediación de sus apóstolesy misioneros

y de grandespontifices y saütos,de los cualestrata-

remos en los capítulos siguientes.
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«Fausto 48

numerososamigos con que ccrtaba en

co brillante, gran amigo de España,a
lagüeñosen su vida y en su carrero.

Decididamente,las actualestemporadasde

ópera que se celebran en~,másque
endulzarparecenamargarfasveladasde sus

asiduos.>Vedalesparecebien: desdelos can-

tantesa los decorados; y todoessuspirarpor

aquellasnochesdel Resll,quemuchos,por su

edad o posición econámica, no conocjerim

más que a travésde lascrónicasde unos su-

pervivientes que ya en sus tiempos añora-

ban a su vez "Lascañosdel Corral".

Ifa obra divslgadora del teatro Espsnol,
que tantas obrasmaestrasdel teatro mdvsr

ssl hs llevado a su escena,cterru su tem-

porada con una versión de fa obra de

Goethe; versión Hbérrirna <fue le permite

emplear,para den uúnsrls, on tftufo ruvis-

unil, qae no a otra cosasuenaeste "Faus-

to 4$".

obras de aqueBosmagníficasdi-

bujantesque fueron LcsanoSidro,

Mémdesftrfnga. Regidor y otros.

que Bevmona sus dibujos el re.

f!ajo de una época desapmecida
y archivada en esaCasade PrensaEspañola,so

lmiega del periodismo españoLy que hoy ofrece

la emoción de sus Bustxacionesen un extraordina-

rio de Blanco y Negro». cuya portada ha sido

abierta por la mano prestigiosa del ilustre crítico

de mte Cecilio Bmberán.

BRUNOBENSON
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Los cadoQosrasgan lo niobio del parque ron la misma grorio
que ososperros de circo lo hacenpor el aro qur lcs tiende rl domador.

s

. El résprú er rl nlfvmbroúo oirr pone silencio o! rornóor qeo olrgrr
úr los cascos.

/

Cuandolos cobalhrsgrdopanpor ano carretero asfaltada ááséa

todo el aire y el ritnso ds baslarinecde otipoop».

En estosdlas en los que el parqueaáddifuminado sonso un di-

bujo al carbdn, ne acudenlas amoscon los nittos y susj ugueun a

prestorls crdorido.

La bsMeáorubia o inerena de las onwsonasquedó supsrpuaáo
al paisajecomo ws cremaantiguo de los del chocolate.

J

Una omosonocon chistera más de etiqueco el paisaje.

pgrut auuugese debede quedarel cabaNoeon el obsequie de ua

sohr terrón de asdcarl Igual quc una tosa de cafd muy cargado.

db
s 'évnm'
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J "'J Y ' 't
invisibles.

Con todo este esquemaen movi-

miento se haría, sin duda, una cu-

riosa película de dibujos.

no fuese inmortal...!

(LEOIJ4RI>f<Oi<ílogo
de la dfoday fa <lfusrte)

l

Pnmuivssde los climas frisa
sssiidosds pieles sn forma po-

rscida c íos ss<íusm<des

derir tam-

qiuerua aai-

sl muqui-
barro hasta

I y 2; Trajesde esponode los i(<íátosprimitivos.—3, 4 y $; Bolso collaresy e«porteño

HISTOBI

J IA,

«»ubres,Y a vecespuede arrastrar rl pesadopaqu
bot de la moral

La inquietud es hija del Auge>v del Diablo,
ls moda es inquietud mquietud entre lo perdur
ble y lo perecedero,entre lo largo v lo breve, ent e.

lo antiguo y lo nuevo, lo histórico y lo mundano.,l
pensamientov el gesto.la idea v <í signo, lo ver<l,-
dero y lo elucubrado.

La moda.en su evolución, .igue casi un «prore-e '

natural)>. Las costumbresy la»r, cosa» se transfo-.
man lentamente. Si se pudiera conteruplar,como a

esosmaravillososfilme que noshacenreguir a toda
velocidad un proceso vegetal, el desarrollo de !a
moda, veríamos la mueca irse transformando en

EI TRAJE
'ODAS

fzar ylCTOff ílfAff ir( COffTEZO

sourisa, el golpe en ademán, la mancha.en adorno.

En el traje veríamos cl primitivo tirante (esa garra

que sujetabauna piel sobre el hombro de Eva) ir cre-

ciendo, transformarse en manga,alargarse,estrechar-

se, hincharse, abullonarse, perderse como lss man-

gaschinas de Pierrot.

Seria divertido ver la famosa«hoja» convertirse en

falda y luego verla variar de volumen como un pul-
món; veríamos estirarse el «guardainfante», hin-

charse el «miriáaque» y respingarse el pst ea l'oir

l el «polisón».
Los cabellos se encresparían, se retorcerían, sc

.levarían en peinados arquiteetónicos, cambiarían

Primitivos uauodosy vestidosds pielesy p/amos,
como todocío en algunasportes dsl mundo

Desdeun principio vemosal hom-

bre vestirse y adornarse.También

se ruaquilla y se cubre de tatuajes.
Parececomo si el miedo a lo sobre-

natural. que en aquellasépocas se-

ria terrible, le hiciera «camuflarse»,
disfrazarse. Tal vez para conjurar
los elementosadversos,o para ocul-

tarse de los dioses,o para euganar8

los fantasmas,se vistió de pieles y

plumas se pintó con arcilla y jugo
de plantas secubrió de tatuajesque
le dabantemible aspectov se adornó

con baratijas mágicas.
En Polinesia el terror a los «hou-

papaus»(3) hace a los indígenasta-

tuarse a fin de confundirse con ellos.

El miedo es adam<co,onginali es

ruuv probable que el pudor naciera

de él, y es curioso salrer que la co-

queteríaposiblementetiene suorigen
en aquel terror sagradoque hacia a

los hombresadornarsepor magia.
Desdeel cavernícola cubierto de

pieles,colmillos y cuernos, al.caba-

llero con bombín y bastón, la apa-
rienoia del hombre ha sido siempre
un envoltijo abstractoen el que ocul-

ta el antiguo horror a su desnudes.

Desdeel «paraísoperdido», nuestro

cuerpono ha estadonunca totalmen-

te desnudo,n< uuestrapiel limpia de

artificios; si alguien ha dicho que
somosun «animal que piensa»,se podría
bién «un anunal caracterisado» Un es

mado como el sugerido aates,dedicado

llaje, desdelos paleolítícospmtadosde

ísl "áz~o zósoat»ses".a<n»o<my testa»-

mas ou áce mares <ásáñue.

ElásabcriáArden< t<os mostzarís la piel humana

cambiandode color como un camale5a.

CAP/TULO I

<La moda y las modas>.—f.a moda, cf

trompa y la muerte>...—<Es<fuemasanima-

dos».—<Panuromadk la moda

E
t. Arte eq largo; la Vida, corta», rasa la vieja
frase¡y algún crítico pantiBosola habría re-

medador c~tíl arte cs largo; ls moda, corta»i
pero Io moda es tsn larga como el arte, y sólo lus
modos, qtre son sus reflejos, soa cortas. «Yo tam-
bién soy inmortal», la haceertclumszLeopsrdidia-
logandocon «la lluerte» nada menos<a la que lla-
ma «hermana»,y como dos hermanaslas hullamoa
juntasmuchasveces;la modaprestalos zítos fune-
rarios y dejaestelasealos sepulcros Eseternapor-
quees tradición, y como tal seconservaen sucam-

b'io constante;cambiacon el tiempo, pero tambiéa
«la Naturalezaams el cambio»,y el tiempo tam-
bién tiene suscapricho.

Losprimeros rastros de la modasoahalladosen-
tre losprimeros huesos¡dondela calaveraríe atros-

mente; la moda sonríe irónica. Lo Doma ds lus
srid" (1), de suavesonrisaborrada,querecuerda

las antiguas«sofias»de las sombrereras,coacerva<
desdelos límites del paleolftico,su tocado eleuante
y complicado ya entze los yacimientos de jlzss-
sempouy.Sabemoslo que ers la falda de Lousal-
Daloum(2)¡y su tejido, que cincuenta siglos más
tarde inspizaríi a Rodier¡ las exhutaacioaesde
Bismiay los hipogeosde Egipto,en los que sc de-
jaban mobiliarios enteros, guardarropas y trous-
sseuade maquillaje y adorno, aon una mina in-
agotablepera reconstruir la moda de los faraones.

ílí Busto Se ma»áíá roí<~ounu muíer con
<cóaóosn tomaa ñe osá»ueuaHaaaeosa tu cueva aa
Bramsnlí<outr. (J<lato«tasa»<teasi sá átuaso ñatllt.ae<'
mata.)

(SJ Loas«13J«toum,ror Se Jáiáaí» Estszuasumeau
ízáeeA. J.bzaáuumnfaastóat roy veeusocon mm taá<íu
es un teíMo con Jascí»mm O<m tos ázísaós estiasrm.
"Ka»aseas»".ttuá í<«Baleoen Btsmí<u íátuasoóe áton<»
Gmátnótaa)

El tiempo presta a la moda su importancia sim-
bólica. CadaéÍ<ocatiene sus ideas,suscostumbres¡
susmaneras,que al ser traducidas materialmente
dejan su símbolo. Ideas,costmabzes,gestosy ges
tas. Trajesy adornosson selladospor la moda,que
va convirtiendo en símbofolasvanidades,las ambi-
ciones,los caprichos.Estossímbolos,antes de que-
dar como cifra inmóvil¡ han sido agitada actua-

lidad.
El oleaje inquieto que agita las modascomobar-

qaillss de papel arrastra las barcazasde lss cos-

Lc tDamadc los Landossy su tozudo, ílue tel ses

sso el primer sombrero francés

l,asmodas,comoun oleaje,cambian,vany vuel

ven; en francés,las palabrasesgusy voguc (4) son

casilo mismo.

Lamoda azboresceen el tiempo y va ramificán-

doseea eivilisaciones,siglos<épocasy momentos.

Sutransformacióncorrecta es a vecesalteradapor

uacambiobrusco un saltoo én.coatracompás;hay
ciertas disonanciasea su sinfonía y se forman en.

crucijadaéea su camino. Una épocahace brusca-

menta crisias dos civilisacionesse encuentran,uaa

revolución estalla...

k»L vcmoásipor ejemplo, a los faraonesy a los

patriarcas,a"la decadenciaromana y el Cristianis-

mo naciente,la Edadáledia.yel Renacimiento,mi-

rarse oblicuamente.Al uncí«a rsgims desembocar

ealacRevolucióafrancesa».Enelxtz, chocarel rom-

anticismooliterario y el materialista. El maaiquíi
1900se conárierte'eael espantapájaroslgi14, y el

cmfaat<Tismotesrlbles de lll20 eaVejeceea aues"

tros días.
Un efecto de perspectivanos hace perder, cuan-'

do se trata de nuestro ayer inmediato, ls unidad

anozámicaqúe toda moda ha de tener, abarcan

omáaépocacompleta.Las«últimas modas»estáa

siempre crudas,no han cristeBsadoaúaea shabo-.

lo, y poz eso aos parecen arbitrarias, absurdasy

desdenablca.

Hoy sezíe uaode uns técnicade pintara, de aa

libro, de uaa teoría, una práctica de medicina un

traje, y se dice: c)Bah(Uasmoda.Estápasado...s
Y dentro de un siglo, todasestascaprichosasmao-

dalidades»habrán formado un complejo,seránaú

todo; cel estilo de nuestro siglo»y la modade nues-

tra épocadescifraránsu significado.

(á), ~~ oí<u ~asee",eog«< mosa á»u<a~

Mujer sscendinsc«ds4E~

de bronce< as»f«Idosy Ps
de ~ri y uao curiosa re-

dsciNo
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CUENTO POR MAR I A SETTIE R

~ ~

tzma Alvares era el número abomba» de las

T'

reuniones de Chon Espinar.Alta, cimbrean-

te, eon una rubia mdena lacia, y ondulada
s6!oen laspuntas.Enla tes pálida,color de mag-
nolia, los pintados labios resaltabanhastá lo inve= „

roshnil. Lasunas, exageradamentelargas y laca-

dasde un rojo intenso, dabana susmanosaspecto
de diablesa.Fumaba«Platinados»cigarrillos en una

larga boquilla. AI hablar ponía los ojos en lejanía,
dando la sensaciónde que estabatransportada a

un mundo de ensueno. Cuandole preguntabanse

hacía la ausente.
—íQué decías?
La diosabajabadel' pedestal,y su sonrisaenig-

pnátícaequivalíaaun a!Sisupieraslo que pienso..;!s
Era hila de un modestofuncionario de Hacien-

da. Claro q!se ella hubiesepreferido descenderde

uu.mandar!n chino, y en realidad todo el' «vampi-
resísmo»deTitina tenía un soloobjeto: la casa del

marido.
Titina estabaaquellanochem!ásbonita que nun-

ca¡consu traje negro y sedeno,sobreel que hacia

mayor contraste su dorada melena...
Y a los acordesde un fox lento irrumpieron en

el sa!6nMorales y un contertulio nuevo: Luis Ji-
meno de Abascal,y a fe que el sneófito» era un

guapomozo. Alto, fuerte, muy ancho de hombros,

muy estrechode cadezas.La color, sanay mor, na.

Losdientes,blancose igualesen la boca bien dibu-

jada.Pronunciadoel mentón. En los ojos, grandes
pardos,dansabsnunidasjuventudy vida.Múscu-

o y nervio todo él. Su figura hacía pensar en los.

gladiadoresde la antiguaCrecía.Si s esto se anude

F
e estabaacabandoel último ano de ingeniero de

aminos,se comprenderáque todas las'lindasmu-

chachasalü reunidas,cañaen ristre, se preppzazan
a lanzarleel ansuélo...Es decir, todas,no,puesMa-

ría Elenaera tan modesta,queno se hacía ilusio-

nes, y eso que, como decía Medeiro, un gallego
companerodeestudios,cíanina eraun encantino».,

Pequeñitay gtúcií, cual viviente Tanagra.Canela

y ámbarsu piel. Suboca,comogolosa guinda; los
'

ojasos,parlezos,negrosy luminosos,tenían en su

iris repicar de crótalos.Estabaacabandoel último

ano de Fílosoííay Letras.Era culta, bonita, bue-

na y, lo que es mejor, con un corazóninédito, que
tenía muchasansiasde querer...

Bailó un baile con el futuro ingeniero,y no fué eí

último, pues si Titina se le adentró a Lmspor los

ojos¡MaríaElenase le meti6 en el alma muy ca-

llandito, muy medrosita...Pero allí qued6...

Dejaci6ndeliciosade su espiritu hico María Ele-
na al gaHardogalán. El se dejabaquerer. EBalo

adorabacon fanatismo ciego...
Lo miraba arrobadaen éxtasis de emociones,y

sólo sabíadecirle quedamente,tremante de cszino

y ternur:
—BSisupiersscómo te quiero!!
Claro que él lo sabía,y, mirándola con eus oja-

sos dominadoresy brujos, le respondia:
—

!Tonta! !Mimosa!...
En el alma de Maria Elenasonabaa repicar de

fiesta grande.

Sonóel teléfono; era él, Luis.
—No me esperes,nena. Un lataao. Tengo que

hacer unos planos.Un trabajo'extraordinario. quc
he de terminar ;sts misros tarde...

—Pero,éa qué hora sales?
Y mire ustedpor dóndese cortó la comunicación

en tan intezesante momento; porque qued6 siu

contestaciónla pregunta.
Noscuatro díasque eatuyoMsria Elena sin ver

a Luis le parecieron cuatro eternidades.Mas aque-
lla manana,estrecha le parecía ls calle de Alcalá,
por donde caminabaeon paso firme y jarifo, para
contener su gouo.Le había telefoneado Luis; iria

a buscarlaaquellatarde,y aspirabsa plenopulmón
el t Jüosol que bordabalas acerasde oro. Hastael
aire le parecíacaricia.

—No saludesa las amigas,orgullosa...
—No os habíavisto.

Y bes6con efusión a las dos hermanas,dos «ni-

ñas último grito» y de un tonto subidoque aéaba-
ban dc en&entarsecon ella.

Besos,crícuritas, cestáshecha un sol»; y entre

tanta beüa hojarasca,el 'dardo presto s ser dispa-
rado:

—éCómono fuiste al té de lss de Miranda?
No se atrevi6 a decir María Elena que estuvo

guardando ausenciacomo una pobrecita provin-
ciana. !Cómo la hubiesen puesto de cursi y anti-

cuada!

—Me dolía un poco !a cabeza—dijo despistando.
Sonrió mefistofélica Msrgot.
—No sé si será una indiscreci6n pero me dije-

ron...—calló, taimada—.Bueno,tonterías...
—No; habla,habla. Me voy s pensaralgo peor

de lo que es.

—Ya te he dicho que yo no lo creí...
—Bueno,mujer, rompe de una vea.

—Puesque decíanque estabaisde monos tú y
Luis...

Enzojecióintensamente,adivinando que eso no

era más que el prólogo.
.
—6Demonos?

Y, estilo galaico,repitió la pzeguntapara medi-
tar mientras tanto la'respuesta...Pero Margot no

!c di6 tiempo a pensar más, pues dijo rápida:
—Sí; como estuvo bailando toda la tarde con

Titina y despuésla acompanóhasta su casa...

Lapobreenamoradacreyó desvanecerse,y en su

imaginación,comoanuncioslumiz!osos,seapagaban
y encendíandiversos nonibres: aTitina¡ Ltds¡ pla-
nos...» Pero haciendo sobre sí heroico esfuerzo,
digno de una espartana,dijo, sonriendo, con una

sonrisamáscarade lágrimas:
—Sí;ya me dijo Luis que se había divertido de

lo lindo. Enrealidad,Titina, paraf!irtear esúnica...

Quedaron las «cariñosas»armgas alicaídas y
tristones. !De qué poco les había servido la no-

ticia!
Volvió rápidahlaría Elenaa su casa.Comiópoco

y mal y seencerróen su cuarto. Sesentó delantede
su secreser,delicioso mueblecillo de palo rosa, y,
sacandode uno.de los cajonesuna elegante caja
de papelvioleta¡conlas iniciales timbradas en re

lieve, émpeaóa escribiz febrilmente. A lss dos ho-

ras de escritura, un alarmante montonciüo de pa-

peliüos, casi deshojadasvioletas de Paüna,yécía'
s su lado. Leyó lo escrito¡pusogestode disgustoy
lo rompi6 en mil pedazos.Metió sus manosen el
nidal de negros rico y quedó meditabunday abs-

traída¡ con los ojos dormidos en lejanía. Mas al
fin debióde acudiza su mente luminosaidea,porque
sonrió y reanud6 ls escritura „con gesto decidido.

sComprenderás¡Luis, que dé por terminados
nuestrosamores.Esinútil que insistas.aunquequi-
siera no podría perdonarte nunca. 6Lo oyesbien?

!Nunca!
Creerissque no iba a enterarmede tu f!irt escan-

dalosoeon Titina en la reunión de las de Miranda,
de las vecesque con ella bailastey, por si estoaun
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fuera poco, dándoleescoltadespuéshasta su casa.

Y precisamentecon Titina, con esavampiresade

«0,95»,cursi y presumida.Y sabiendoque tú eres

mi novio. !Madrecitamfa, lo que se reirían todos!
Y lo que sereirís ella. Y esto es lo que me da más
rabia.

Y encima, el cuento chino del trabajito extra-

ordinario que te habíasalido y te impedíavenir a

buscarme',y todo para estar desgranandomadriga-
lesalaorejita deesta«incomprendida».!Eresodio-
so! ñVerdaderamenteodio»oh!!...»

(Quedapensativa, lée lo escrito con un mohín
de disgusto.)

—No. Esta carta no se la envfo. Se va a creer

el muy tonto que estoymuerta de celos.Hade ser

algo más frío¡ más irónico y que le ofenda más.

(Rompecl pliegueciüo y coge otro nuevo. Sigue
escribiendo):

«Luis,por casualidadme he enteradode tus an-

danzasde estosdías.Comocomprenderás,no pue-
do criticarte, porque el mismo día y en la misma
tarde yo también me divertí muchfsimo en el te- MARIA SETTIER

Hemos leído esta .semana...

Azccaga.—intenso poeta—ha ido osccgiendodesde

tan adentrO, tan de xah, que vienen a sez como él

mismo, plantadb y verdecijo, cantando su canción,

pcr forma y profunda. periectamenteuniversal

ízxtídn cósmico.juntura de vida y muerte, zegusto
de la propia areaci6n,recóndita ternura, fervoresen

arrebato, amor total. Y ello instalado en versosno-

bles y sonoros que comuniam directamenteen su

beüexatodo el ímpetu sentimental del autor.

Enrique Azccagase ha detenido unos momentos

—momentcsque chispeancon más luz su actividad

tremenda—a cúrae a sí mismo y a poner an orden.

ccn la posiblecalma. su emoción.Y los sonetoshcn.

fluído apretadosy tiernos,profundosy humanísimos,

y tan claros, tan oímos,que el lector «recroa V se

entiende en oüos como nunca.

LA JOI'ENY CRISTO.—Mona. Tihamér

Tót R.—Sociedadde Educación Atenas,S.A.

Este eo el tercer título du la colección «Mucha

chas»,que chsponapma el póbhco lector fémeniuo

las obras del famosoobispo de Voszpzom.Comaen

lcs antexiores,aquí ae nos maestrala delicadezay

t!endura de la obra de la adaptadcm,Maria Basa

Vi!nhuz, imprimiendo al original el sentido acusado

femeninay españolmejor ordenadoa su eíícacna.,

La figura do Jesús,luz por susenseñan»sey au

ELCANTOCOTIDIA!hiO;-EnriqueAmoa-

ga.
—Edifar!al Hispánica.

Cincuenta ionetos como cincuenta flores de las

nacidasen las intemticioo del txábajo'diario y que G.BARO

VIDAS IitiQUIETAS.— Dari o Varcdrcsl,

marquésde D'Reiiiy.—EdicionesAfrodisio

Aguado.

En estanovelapasanmuchascosas,demasiadas,y

casi ninguna buena.Tantaspasan,queno caben en

volumende talesproporciones,y poz oso.la líneaar-

gumentalse curva poz algunoss!tios y üegaa que.

bzarseen chasquidosquu sorprendenal lector. Cla-

ro que lo repleto de laspáginasen situacionesy so-

luciones, má. c menos esperadas,constituyen un

aliciente, y el desfñede lce escenmino—bien evoca-

dosy pintadco—easumejor amenIdad.Siuombmgo.
lcs protagonista ae justiñcxm de modo muy irregu-

lar, :ccrversar extrañadmnonte-avecesq! muchas

~ reaccionande tcm torpe manenx, que sacudennuez

tra txanqui!idad con su proceder insano.

Hemos de decímm. pues, lo inconveniente de

estaobra,asicomoque de las cuaüdadctxcqueapun-

ta el autor puedenmugir ctms sucesivas.más plcz

cidasy remanaadas,normalesy ojemphxreo.quenos

muevcmal elogio total

'- 'tui"jr cj 'Wimst!zzu kxtl!plifít
toy convencidade qaelopasamosmuchomejor se-

paradosque'juntos,te devuelvotus cartas,esperaa-
do me envíeslas mías.»

ice»c intmrnpción y mc(iítncíón n!ós profunda.
.—..gYsi séenteraqaeno safii, que me estuvetoda

—

"

la tarde en cása,muertecita de rabia, desesperada
'al ver uue no venfaf !Puesno sereirfa pocoel niño

con lo burlón que es!.Necesitoescribirle algo más

categ6rico,que le haga sufrir, que le hiera en su

oiguüo.—Lahacetxizas,y el montonciüo de viole-

tas siguecreciendo de manera alarmante...Empe-
zando otra carta.

«Amigomio! Hacíatiempo que no hablapasado
unosdíastan deliciosos.!Sisupierascómomedivier.

to...! Viendo lo bien que ahora lo paso es como

comprendolo muchfsíx!m que me aburría contigo.
hfi cariño de entoncesyUn espejismo,y como tal,. 1

aleo, Piensoea los dfas pasados,y eréeme,ehi-

V ' '

d.

'

o,ni con rabiani'con pena...Tans6lo' eon un

a urrimiente muy profundo. !Estoy más conten-

ta...!Me parecequeempiezoa vivir.»

Interrumpien o la escritura:
—Esto huele a falsoy además es muysuave.

Debeser algo que transmita mi odio, que haga
sangrar su alma...

Quedalargo rato pensativa;apoya la gentil ca-

becitaentre sus manos sedeñas.Por fin suspiraun

lamento,entorna los ojos¡lospierde en añoranzas,

y despuésde iazgufsímameditaci6n, escribe!
ñLuisde mi alma:No sabeslo que estoysufrien-

do.Elviernesestuvisteocupado,óverdad,mi viday

Yo asfquiero creerlo. óMe perdonas,nenfn, que por
un solo momento haya podido creer los embustes

quc me sirvieronp!Enganarmetú! Y mira, si lo hi-

ciste entonces,sigue engañándomeahora y dime

que solito me quieresa mf...

Lo que he sufrido!!Lo que he Horado!!Loque
te he aborrecido!Bueno;esocreíayo, porque cuan-

tas más barbaridadeste escribía, más y más te

adoraba.Encuanto recibasésta telefonéameparp
decirme que me perdonaspor haberdk!dadode ti y
en seguidavienesa buscarme.!Quéhambre tengo
de verte¡chiquiüode mi alma! No me vas a cono-

cck!Hesufrido tanto estosdfas de ausencia!...»
Y ahf, siguencuatro cuartiüascon letra menuda,

muy menudita,y ésta es la única carta que queda
sin romper...

ejemplo vivo, es un mttncntícd inagotablede virtu-

des, y por eso en. toruo a üí so consta!yala más

devota múa.

«í«x joven y Cristo», ccn el estilo ameno del au

tcr. tan bien entendido e interpretado. se divide en

tres gmndesaxpítulcs: «Jesucristoen la vida o»ui!a.

en la vida pública:y en su pasióny vida gloriosa,y
cadauno de eücaen numezcaassecciones,que con».

tituyen por sí la másgozosay data lección,anima-

da en comentcaicsy referenciasanecdóticasejem

pintes hacia el verdaderogusto y placer de sn toc

tlx! cc

Pozesc. la prosa, tan xica, tan nutrida, tan doctr-

ina y tan añciunte. se elogiaen ai. en su valor au-.

téntico. Y conviene recordar en este punto, pma!a
mejor apreciaciónde susquilates.para su máscnm.

pleta asimilacióny sedimento,la recomendaciónque

al principio sehace: No leasestelibro de un tirón,

sino zumiaudo un párnxfo cada día.«por esn, por

qoe ez un libro repleto de las m&s puras «reseñan

aas,las da Jesús.a quien seinvoca y pide con estas

palabraspreüünme : «Sétámbién guía en la vic'.n.

aPoyoen la tontacióro fuemx en ía lucha Por el.bien

do las lectorasde este übro: de hrs jóvenesque lu'

chan, que tropiezan, quecaen;pero gue tienen bue

ua voluntad y to quieren con alma Y vida.~
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moda va y viene, vacila, ensaya;a

se lanza hnprudentemente'ha-

s novedad;otl'as, serecogey ds

tltrás. Nacidade la inconstancia

'ftsnenina, ácómo habla ella de ser cons-

tante?.Estáhechapara aquéllasquepro-
mettm cou uus soül'lss, psrs negal' des-

pués con un gesto.
Nuncaesereñejo aparecemásclaro que

cuando los modistos enseñanesosmode-
los de cmnplemento,cuando los árboiesse

cubren de hojaso se presentan desnudos

deras~esperan

slcxnpre esta segundacolee

Troje de noche gris-lila; la par- ', ción para escogersus vesti-

teeuperiorfurmoblueacon man-

o !arda,falda estrechapor de-j
nt«z%rmandocolapor drtrde!

za de voluntad. ( Estsn difi-

cñ esperar-.!)
Nuncacomo ahoraha sido

la moda tan joven y tzn femenina.A pe-
sar de la riqueza de susadornas,la lince

actualdejaBbreei cuello, ideahtsla silue-

ta y presta a la maneradc andar un nyo
no sé qué" de alegrey juvenil, que tan-

to encantaa ila mujer ; estoy unacontin.la

variachmes io que czfgea la modael es-

piritu femenino. iLa inntjer, conservadora

total en cuantoa la ibeede suexistencia,
es febrihnente umovadoraen todo lo qée
atañea su indumelutaria. Losmodistoslo

hsn comprendidoperfectamente.

despuésdel gran lanzamientode otoño o pri-
mavera. Son a veceslos modtáosmás boni-

ya que estáncresdtm con más calma,
fuera de la ñebre peligrosapara el sentido
critáco cu que viven los crezdoresen el mo-

mento de lasgrandescclecciones.iEstosves-

tidos se.beneficisnno soilamente del faBO

femenino, sino de la experiencia, Variacio-
nessobre teznas logrados,esosvestidosper-
miten a lós costurerosel lanzar algunasno-

vedadescomo botonesde muestra. Ya han

dejado atrás ia inñuencia de los modelos

f

yi

Gll
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vacuo parecia que la primavera llegaba
hacia nosotros, con su amablecortejo de
almendros en flor, una ola de frío que, se-

gún el Observatorio, avanza desde el Océano
Glacial Artico pone estalactitasen las fuentes
de los paseosy amorata vuestras narices, an-
siosasde sol; si bien esteañela lluvia sehacons-

tituído en una especiede eRebeca»,a quien se

odia a fuerza de desearla.Pero tal vez conjen-téndola con menos asiduidad,sedecidieraa ha-
cer su espectacularaparición el dia menos pen-
sado.

De todos modos, el sol parece haber huído
hacia otros climas, y de aqui vuestra perpleji-
dad. Estoscambiosatmosféricosdebieran estar

previstos en la moda. Tanto para un invierno
mjustifícado, romo para un verano exento de
calor.

Se deberían crear abrigos con pretensiones
de tales para la estaciónque se ha dado en ca-

lificar de fría, cuando solamente se queda en

el calificativo. Y vestidos estivales dotadosde
todas las previsiones que hacen tomar estos

coqueteos de la temperatura. Y entonces es
.

posible regresaran hacia la cordura las esta-

ciones, y de rechazo vosotras, que realmente

llegaréis a un extremo en que no sabréiscómo
acertar.

Cleroes que recursosnunca faltan! Pero hay
momentos muy dificiles para pedirle al inge-
nio otro esfuerzo, cuando el pobre esté, més

exprimido que un limón, despuésde una tem-

porada de reservasagotadasen esa lucha con

la cartera,a la que se ha unido la sostenida
contra los elementos.

JOSEENRIQUEDEL BUEY

(Dtbujoe de JoséEnrique del Buey).
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Pero ptonto ~endrá el buen tiempo p serán comple-
tnento de los trajes de sastre,que tanto guston a lns

muj erespor su graciasencillayj ueenil, estaslindas

blusas trabajadascon esmeroy que dan unn nota

rlara y femenina a cualquier secero conjunto
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xcu tuás de un ano que las camaradasde la

SecciónFe>cecinade Santanderrealizan una

labor digna de todo elogio en el Albergue
ara Mendigos creado en l>í41 por el gobernador
ivil. A este albergue,instalado en los terrenos del

fipódromo, acudenen su incansablelabor las visi-

adoras sanitariosorialcsa ocuparsede las necesi-

ades más apremiantes para aliviarlas y resolver-

as lo más rápidaruente posible.
Y es tanto el interés y abnegaciónque estas es-

teradashan puesto en tau cristiana tarea, que en

oco tiempo es muy alentador el balance de las

bras alli realizadas.

En primer lugar, se han conseguidodos pabello-
es distintos y completamenteindependientespara
olucionar así el que los niuos aBí recogidosno tu-

ieran másremedio que convivir con las personas

tayoresde nno y otra sexo.Deestemodo, los niños

tenores de trece años ocupan el pab>llon dedicado
las mujeres y los

>ayores de catorce

ños el destinado a

>s hombres.

el albergueun anciano. v no solamente se le veló

durante todo el tiempo que estuvo allí el cadáver.

sino quc también se lc rezó el rusario los nueve

días consecutivos, como es costumbre familiar el

hacerlo.

Camaradasnuestras dan diariamente a los niños

allí acogidosclasesde pnmera ensensnzav sema-

nalmente charlas de Nscionalsindicalismoa todos

los albergados.Son también camaradasde la Sec-

ción Femeninalas que d>rigen cl taller de costura

en que trabajan las mujere>,a las que se les da clase

de í.'orte v Confección;asimismose encargan de la

catequesisde >uñosv personasmayorescamaradas

catequ>atas,y son v>sitaJorasdeí Departameutode

D vulgación las que, d.rigidas por un camarada

médico, proporcionan asistenciasanitaria a los al

bergado>u
No solamente se atiende a las necesidadesreli-

giosascon la catequesis.sino que se ha resuelto el

que todos los dorningos y días fest>vos tengan su

misa en el albergue. A esta misa asi ten la totali-

dad de los albergados,siguiéndola con verdadera

devoción,dialogándolay entonandodiversoscanto»

religiosos:sou también numerososlos que comulgan
en la. princ>paleafestividade .

La importancia de la labor reahzadapor la Sec-

ción Femeninaen el Alberguede Mendigosha llega-
do a conocimiento del señor Obispode la Diócesis,

que ha realizado una visita a dicho albergue,sien-

do recibido por las jerarquíasde la SecciónFemeni-

na y regidora local de Divulgación, que es quien

d.rige la actuaciónde las diversascamaradas que

prestan sus serviciosen esta entidad.

Está en proyecto la creación de una escuelade

Orientación Profesional,para qur así los acogidos
en esta institución puedan obtener la formación

profesionalprecisapara redimirse de la mendicidad

v poderseabrir camino en la vida.
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El jefe provincial da posesión
de su cargo al nuevo delegado

provincial de EducaciónPopular,
rumorada dgustín de l.uvas ('.asia

El doctor Piga pra-
nuncianda su confe-
rrrrcia en el Círculo

Medina
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O P.if.,¡ „,,-,
4 o 6 ako.f,

o

Pos ideas nuevasy originales para par;ue-

ios, en gasade seda, en tenues colores

bfuy raciososson sexospanuslos;81 primeroux u

ss ds color de seda rosa, adornadocon un bcr-

dadc hecho opunto de sombray pulao raso con

fdrc rosa, cefssfso marrón. El segundoes sn

8818dc sedacelestepálido, con las orlas borda-

dascpunto de sombro, en rosay marrón, con

pisiilo o punto roso eon hilo ds oroi

O4oíoQ

o a resultainsoportable...Enanosasomen

L ell N' o olo in t t

tos se cree
. Y qu como estfxn, las co-

eno. Y es que co

d la ue son culpables en

1 llo hac ap rrosu a losesadesvirtu e a que

e os del man o,
s yorp elo esp l

1 b' hi o, dy a los canes. orque, p

onvencer a coque o

urice Baering.Sino me equivoco,irá
de

o debeser un lector de Maurice ae ng

l é d ante toda la tarde y
o c

... Yo creo ue esteperro e e
se dormirá satis ee o. c

mitas
a, tomará e t ura

resista. orque o que 9
co i ohy i lo

l nte, a los perros as
s lo ue vamos nososotras a hacer....

'b P
burguesessin oficio ni bene I ...P, or,

Ei%RIQUEAZCOAGA

tj"P <ij]e 4t;«
a corriente en nuestro

que trabajm casi todo 1 di,
pudxendohacer uaa visita al peluquero tm
a menudo como fuera de desear,es coxíté.
niente sabersearreglar el pelo una misnu.

Aquf le ofrecemos, punto por punti, il
modo de hacerlo. Ef peinado terminada lid
otírn.r llt ftu I qaeao seasu estilo exuto

mente pero los fundamentosde todo asado

al agua son los mismos.A no ser qae tenga
usted el pelo naturalmente riaado, es indis-

pensable.unabuenapermanente.
Champúcon un jabón de Castilla suave;

aclararsebien, séquesecon una toalla calien-

te hastaqaeel pelo estésólo hxxmedo.Enton-

ces empiece.

r jf

lsc..

fá

ctc t'tl.

crK

Il ftc
o cl

pele

ta t tetas dv pctu qcc qttedo
dclosic debe 882 lo saffcfct2
Icmcstc cacho poro poder
hoccr ccs Cno tres filas dc
riccs. Cóxcxe af fcdc de hx
royo vco p~ilude purcfóo dc
pdlu furtttuttáu «s cucdtcdu.

suvoncxe este yeic cubre ef
d8tfó pata forense lltt ttsú
pticsc CC fo furu du cbsiu

para mbcr cómo 88 hooe

txxcpcfrcxc crác el colrcmi ód
rito forotc la parle mói u.
llrccho dc la espiral, ukts.
iras que el pelo máscsmul

o fc cobcsa formo 18 psu
más acebo

Cfoitc usted hcrqufncs
Ifsc iras sf cx cc

csstotu para scfetar cudu

rbtu. Ivonx: dhotvc osrctl hor

qoqfos

sl rico tcntlhmdo debe 88-

OH ccociootcoteetx cf ccctro

del csodrc p 81 cctrcmc debe

iofctorsc écrco dcl cuero oo

'asilado

IF

t

Y,-"

rct «cd» l rfcc sf fo opfcxromcs
cco' Cspimp cdimfPara él tape earu118 lue ri.cs

co lo dftvcofóo opuesia a. Jsx
dáx llifes de risas dc encima

J ttt t' tt 8

„S, «otro o cinco cfe sudo

Judo cofdoxcdc d8 qac qttedca
detrás dr tas orcfos

Xoa sobre la frente, Lcx dd
fodu derecho dc lo cenasIC ~

8 t 4 Ql ótt O tic *'lX

operación. mes!va O meforec.
ktcsc ooo cfofa para qoe lo

Serie de detrás del pelo quc
'

de ;ffsa (Í
t

Contestaciffnes
Para Uaa ds ptovfncia.—El poner letra..

o adoxuos a tlas cristales de lae casasen
construcciónos pera recordar a'los obreros,ácopbambiadosa sa falta, la presencia de
éstas,en oñtacíón de roturas.—UNA MA-
DDRLLEIIA

m

CESlVE
Lo pcri8 dc dc-
tróx pcmis pci-
toorxc eo feos de

Ifcós, como 18

p o r t e isqccim'-
da dc la foto

.

Orsgxo, o lttecx
dsfsrlc roe l t c,
como ea el lcdc

derecho

Il cxscsmhssxoaupsx los Cxcosqcssouca

llocio 81 uccsocierno, sls ydsóyfo ol axu
PuedoCcscss188 nclltx ds pálhyot ccxclos

qus cenó Juan nomóá para hccsmssclrlr.
Fluxxs ds lm Pusxost 10h Puliccolsct Icso

cfus vnlocspsmtylslc ds cmaar có mctral,
Y sordos Cs Machado, CC Cssacloclurhccoxoc!

;Flores de lus yuslos! Iloxu, mino, Jcsmisl
Y el dsae. sucre cisse, cxucau. leslu, hlcmco,

Va Cuiuscueá Jc Imdc su Csluloplata r qxu
pasa catxe lus yuxfwssshlsxáacu Y letoáo
Mudo lqáe solccoealscosto para Isuxlx

Póiaeseci riso

qce foruux el tm

pé hacia dcfaatrc
Sofótefo ea ef
ccatrct ecoooo

hcrqOdia fuerte

tiscpdrcsedeqoc
8f p818 88iáCuttt

plenxmcclc xcce

cstes de eccpc-
88288 o pcttmr.
188 u» Pcios

iós.plc

Paro Uno despistada, Yo te aseguro
qque andandocinco kilésaitmsdfarka,apacodoce muraba,se negaaadelgazar100gramos
ddmmxáos. Lo sé por propia experíimcna

Como verás, no hay sacrificio de ser&-
magoy espeta lrüe nmy prcmto eotéa en la
lfnea desmxda.—bfARUSIJqA

ruega FónazszMlhnlx

Preguntas
Tengo la cara con unasmanchasoscuras

ea lós carrillos que me afean mxxcho. lltué
podría hacerpara quitarlas ain queme per
Swuqoeal xesto de tla cara".

bfuy agradecida.—bfAtltltOEU

1tpodria algunaamabi .lectoradecóxmela
fornm para que al guisar el arroa queden
los granos sueltos y ul mismo tiempo bien
cocidosf—ClbAIIIITO

O
fbuícíora saber un medio de halar xede-

cinosa ganchillo, de esastsa alegré y bo-
nitas que se xman aa verano, hechasde co-
lmes vivos de iaaa; me paxocequo soa sólo
de cadeneta.Agradeceriamx enviasentam-
bién el patrón de ellas—TOPOLIXOllfr-
PE11TftNENTE

crrcplarlo Cira parte dcfmfx- dos filos dc risux v deje lc
stc ts«dc, oaidosdodc qcc ef porte ds dcfcctr pcyrc el tapó

f u x cobcffux dr

t;
' '

cottscritar tuc

dos. Desea,
pues, mtpcrxc.foc
ricos pcqsedox,

~t dus feas c lcc
m

occiru

~ ~e~C~W~~e~Qe

Cómo 88 hace ctc ttco correcto. Esrcllc 81 2188,
Xetmfttorrdc Ctt csopeqscácexpfrof

-.Jfj,,
'cp

+4

ios de lana, dos agujas .„Puntos enxpícádos
vuehas en punto Jctsey ftlá

~o, otra sl rcvésf
W to liso (todas al dereqnollcf frcbofc,~lovp :

S
P eza, vertícalmcntc, com

t

dcfantcrot aumenta
lado del cuello (ía
recta), Cuandoon ia aguja~s,tefer, sín axfixxluxtar. Ím
ros, para formar el hósn
cerrar 22 puntos en

ormar la sisa, Tejer 3volver a aumenta~22~
~r la espaldatejer 3o ccq-
ccr el otro delantero en

contíenza

nt
trabaja vertí ri

rc

Inca e

a y

adir en ano d
~a de lnterval

e

cede,
Esto lleva af b de

,entoncesse >.
táncaincmm
Para fosar el rH,„

intervalo dc

"4o Cóntral,o
bajo de la ~

os en punto llm.
caza p

nTM y tejar
ccatimclrcts

p tos. Coatí t msta te-
Jadoun

C ros

hasta tener 23
'nuar en fÍ«,

c td
' Iaas y
cmxtímetros

n i o inverm
llclrtifc .

ojr AJOM,"ri
as si cuco

"

&n achate Im,

o ara for~r d

hebras. Tú .

«ta a

cada
' mnar con uln

revés,
fancfiar u

a cn

e tltor ~cí
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<(.c <» I u. <<»»

«Vidaen silencio»,

Suvida y s Vida sn silenciof

v)f alta dc sabet' .I quién «<'l'<'

d»»» mf fc f» l,< Cfi>»,<»>,«f<iiü,< hd CI

d
'

cun fdf.< un«»»<»I.<I.

s aqur a fa pintara
No haberloadivinado!Y équ!Áübu<a identificar
cresa.S.Gavitoen la joven quó véten» a nuestro

tro!' Claroque la habíamos'vüÁOen la sala,
ts nos llamó Is atenciónsu gentileza.Pero Ido -'

's suponerque una mano tan niña puedaabar- .

car el mmtdo de nuestra devoción! !Que fste Ssn

—áLO gusta?
—!Mucho!
—Puesse veneraaquíen Madrid> en la parro-

quia de su nombre. Y luego anade sencillamente>
'
—YaBevabadoscursosen la escueladeSsnFer-

rnuulo cuando le hice.
Al oirlo, miramos a la artista. Hemos dudado

unos segundos;pero ahora creemos de nuevo. Y

volvemosa mirar a SsnA!festín.
Elsanto aparecesobreun fondo de cielo tormen-

toso—un cielo africano—,que se aclara por detrás
de la cabesamagnifica. Bastauna rápida ojeada
al semblantedel doctor in grsrin para advertir que
esa tormenta dejó su huella en el hombre. San

Agust1nmedita más que lee la página de un libro

e sostieneelegantementecon' la mano y el brazo

'estro, página que remueve las grandes ideas de

aquel cerebro poderoso.Con la otra mano, celoso

panrnr d nun nvc!88.sujeta fnnrtcfn< ntn CI báruln

pa-t»c.<I.como huci n(fo <I, <I,<f»>1.«uf,<> < I
' 8

d!tu. 8»h<'lu. C '1 ' 1> <f '

. h» t ' f,> t<»<» I <If '» 'I.< (I<'>

alh.< .»ccr Int.<l p )f I,< !i «fd "i",>u« ~ < s. I, u<l

Inu(», «»1»«. U»<c»t< pf< > ' I(l < f )t I I pc, dlf»»<-

hf( I<' hl (»<pd pf»< i« I <i 'f»Í i»i,u»»<' 'X»I»<(I<I.

Su» .-!cuc(i», <I"8<I A» pIc. u«u!<o, <Iu< dp<»8 <!c-
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S. GARITO
piutora de raza, devotade los clásicosy enemiga de los «ismos»

en ef arte. Barherán,SánchezCamargo,Luis de Fontes,Prados

López,RodriguezFilloy, todos, han sidomuy amablesconmigo.
Y otra vez surge fa pausainevitable. Aprovechémoslanosotros

para comentar esta Vida en silencio.

Tiene el cuadro tal potenciaexpresiva,que no necesitamosacu-

dir a la descripción.íVerdad,lectora, que le comprendes?Porque
esaventana abierta 81 camposohqario y el botijo del alféizar y la
macetade hortensiasy la silla desvencijaday el cesto pajizo col-
mado de ropa blanca,y el carrete y la bobina precipitadamente
abandonados,hablan del remanso de amor y paz con que soñáis

todas las muchachas.Y hablan tan elocuentemente,que si los es-

cdfcháisatentas,percibiréis el tierno motivo do su soledad.No re-

corflamos un óleo contemporáneocapazde decir tanto y tsn es-

pañol en menos palabras.
De nuevo está la artista con nosotros.

—Era para un encargo
—nos dice sonriente.

Despedida
El tiempo corre como nunca. Y al periodista le urge completar

el reportaje con las preguntasde rigor.
—...Desdemañana, trabajar sin descanso.Voy a hacer una

Piedady el retrato de fray JustoPérez'deUrbel. Dentro de dos

mesesme trasladaréa Jacapara pintar varios frescosen la igj»-
sia de la Universidadde verano;ya me estaránpreparandoel,sn
damiaje.

—...Zur harán y Riberasonmis «antiguos»favortos Elprimero¡

por la lógicade su srtet el segundo,por la reciedumbre'desusmár-

'tires V su8eremitas.No olvide que los temas religiosos me atraen

irresistiblemente.
—...De los contemporáneos,todos,ellos y ellas.
—...Por ahora, sólo pintar; luego, iqu!én sabe!

Llegamosal final de la sextacuartilla y sl de la dausmade la

E~posición.Tenemosel tiempo y el espaciojustosparala despedi-
da. !Diospermita que la mano que se nos tiende siga abriendoy
abriendo los altos ventanalesde la luz milagrosa!

FRANCISCOFERNANDEZ-VEGUE

>y'

der complacertedel toda, Por igual causanos re-'

»Rgnarcmosa no asomarnoscontigo a cadauno de
los dieciocho ventanales que contemplamos,ha-.
ciéndolo solamentea los dos que resumen—sensi-

bilidad y fuerza.—el tempeiamcntode la exposito-
ra. Además,éq<riénrenuncia a saberalgo de la vida

de TeresaS. Gsvito,sgne.está tsn cerca de nos-

- otros?
—Si,madrileña; aunquecomencáa pintar en ls

escuelade Artes y Oficiosd» SanSebastián.Fué
al pf<»c>p<ud<' Iu <;c»z.<1.»Iogf »< u. »Iif (1,1 in-

i>cl'»u C»IO l'» U»d l' »<h,<I<»lu
Y .<hofu»< c»m > zf>1ic.<udula rafz (,<fú-

h»< 1' <».p'«OII>i»»«I<. u nhfd l < i»l<"Ifu»<p<»<u
IQuu1884«<nnu pudor con«ornarcuu»lid d 81»'I

áro sabor!A pesardel intergz que pone en atender-

.nos<«se nos escapa»alguhasveces. n

,st .—Poco despuésde la @ib»ración>ingresé en la

de SanFérnando. !Días.éhiriblesdel aprendizaje!
'»<p<'

' I «''« Il.u« '

»I «. I<fuff u f '< u»u«'»«C»>

»»»<hf«I II(» <!<C». I:h> h.<ff ), I)(cm»c».

ií1 ü, i w I, ul< )f k(!8»,>f;<

p >f><n '< 1> ;<>»»h>(
— I,<»«c»« u .<»< 'Il t

' II <ü 1-, If»<' I«»»-

»<' m<c C-t»(l<u>. I.-«» piofmf >c ;<pc>c ha»(fo Id,

ICd«'»»'. ; '» I < l'd»«, f»«' ': Cud»<l«Ii-p )»id dc

4u<upu.El zuudtu ú(.1 Padre !f<g»f cz puzturiuf.
sonde esaépocaSsuAgustín,Anunciación> Ssnt«
Teresay casi todas lasAéreay bodegones.

—áEztáusted satisfecha?
—Mucho;yo no esperabaesto. Sobre todo, por

p»f t úc 18 crf<»u. <Iu< ..«I »<ú>.

»1 ' ñ1 Iut 'II C<'>,<f .' Ilc» ><. (< C»»»(<ulufl»
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ARAaquefiosque corrimos sin prisashz univec

V salúerra italiana, este mote de guerra nos so

brecogecadadía con el anunciode una recien.

te destrucción.

Vigilante de cadasigno de cultura, cuandoun tro.

zo o edificio redbe el fiagelo guerrero, se altera

nuestra sensibilidadhasta el punto de sentirnos he.

ridos como los murce y las tones que sederrumban.

Si a esto se une que lo destnúdo es un recinto

católico, entoncesesel alma la que tiene haciaDios

un canto de desagravioy de esperanza; por ello,

cuando el fuego y la metrafia han hecho presa en

los claustros sagradosde la Abadíabenedictinade

Monte Cassino,como un grave «Mserere durante

esta semanatranscuzrida, todo el orbe cristiano ha

cogido la pluma de oración escrita o descriptiva.

Hemos vfstz desdeel aíro 36 avanxar los jinetes

del Apocalipsis. Sus cascossimbólicos cruzan los

caminos del mundo en un desenfrenode odio. En

tre nosotros dejaron desgmronesde profanaciones
miserables.que han servido despuésde punto de

pmtida y esumulo pma la reconstzucciónde la Pzr

tria. ófierá estederrumbmsede la Abadíabenedicti-

na, comonos dice Fray Iusto Pézexde Urbel, un nue.

vo resurgir?: «A pesm de todo, la vida volvió a

gernúnm. La tenacidad de la idea fué más fuerte

que la furia de loe guerreros. Hubo intervalos y si-

fencios, peio la Abacúase levantó de nuevo.»

Seelevabala Abadíacomo una banderade Cristo

en el horizonte; era remanso de paz, de oración y

cultura. HonJ>resdedicadosal servicio de Dios es.

tudiaban el arte de amarseen Jesíis,cual hermanos.

Los sálmosse entonaban con las voces fuertes de

los varones etzcogtdos.Bajo el hábúo negro y la

austeracapucha,un corazón y una inteligencia ptr

ra el bteny la caridad.

SanBenito ponía en mente de sus monjes una dis-

ciplina religiosa, pero infiamaba sue sentimientos

en una encendidacaridad que impulsabaa dmnos

la vezdaaeraliturgia de la Iglesia como medio pa-

ra honmr a Dios.

Taf vez por esosus conventos,monasteriosy aba-

días,endavadosen muchospuntos del mundo, eran

centro de cultura y mte auténúcos.

Así, en Monte Cassinofloreció toda una arquitec

tura del más puro Renacimientoitaliano; el daus-

tro, constnúdopor la creacióndel Bramante,con sus

pórticcs, arcadasy bajonelieves.era una gamade

poesia en piedra; la Iglesia, dirigida bajo la inspi-

ración del gran mquitecto CosineFonsaga,en la que

se agrupaban los mármoles ziquísimos verdes, ne.

gros, amarillos, lapislázuli, amatista y ágata. Todo

el recinto era un museode valiosasprendas,en las

que íos másafamadosartistas—Cefiini, Sanqafioy

Benvenuto de Brescias—habían esculpido la armo

rúa de sus esculturas,y sobre los muros y las bó-

vedasde la majestuosaBasfiica,la paleta sin igual

de Correnzioy el Dominichino. Pietro Paoloy Lucas

Giordanorivalizaban en decorarla con la gloria de

sus piuceles.
Y en la cripta alternabancon los frescosde Maz

cos de Siena las estatuasen policromía de grazúto

y mosaicos.La Torretta, respetadapor los siglos y

los hombres,y. en fin, cuanto componíael conjunto

de la venerablecasa de oración, lugar de sereni-

dady iorialezade los ánimox

Bajo las bóvedassagradas,las pasioneshumanas

sediluían al compásdel órgano, y los egoísmosse

esfumabancomo el inciensoen honor de un SerSu

perior. Po. Ias manosde los frailes pasabcmlos có.

dicescomouna continuidadde verdady de fe, inase-

quibles a las veleidadesde la Humanidad.

Hoy los pájmos metálicos nuevos cabafiosapo.

calíptfcos que deshacenlos caminos del aire, han

vertido sobre la Abadíael fuego de sus entrañas

malditas; pero las ruinas bendecidashan devuelto

hada el cielo, con un supremohomenajede zendi

ción al Diosde los Ejércitos, las antorchasardientes

de sus incendios,como una nueva ofrenda de Abel.

... Y halló gracia zmte los ojos del Señor, aun-

que sembrasede envidia el corazónde su hermcmo

Caín.

Así ahora también, mientras toda la riquexa de

la humana fantasía y del ingenio del hombre se

desplomabajo la garra del hombre mismo. En tan-

to todce los mqueólogosy artistas aprestan su izr

mento a lo perdido, los hijos de SanBenito buscan,

ya impulsadospor el aliento zfivino, nuevo lugar

dondedemostrm lo intangible y eterno de su Santa

Doctzina. pam pedir la pm y la concordia en este

mundo enloquecido.
Sobre las nunas de Monte CassinoBorecerá el

olivo y anidmá la palomasimbólica, mientras nos

, otzos, como espanolesy como occidentales,nos es-

fumamosen ser en estediúcil trance la custodiade

una dvBizaciónmnenmada. MARIALASO
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rece exsgenás.zbhors bien. si tu pmocupsción
scm~ssczíftceóey sométete a

uns íatcnvenciónesóóóics¡que te la dejará de ls
fcnnm y tamaño que desees,sin pelígmalguno,y
en cusxzón a Io de Ia cam, íb zemíto el'nñmexo
satezíoide KEílXINiá,ea donde enecuísuzásun

casoanálogo sl tuyo. Aparatos para zcforns.z lc
nazis no Xe íos zccoxníencío,aunque los hay a !a
venta. porque zesúítan contzspzoduccníe=.Yo lcc
temido ocasión ci operar bastantescasos,en ío:

quc poz haber empleadodióbox spezatito-,,el de-
fecto quc tecúsn xc les había desazzoííadomás.

Sedice quc es la misma Natu-
ralezaquien sugieresl niño el ju-
gar, para que asi desenvuelvato-
do su scr; y desde luego, cs un

error conslxlcrablcver sólo cn lcs

juegos infasxtilcs un signo de vi-
talidad fisica, puesto que cn ellos

GITANlicbA—Efectivamente,conzi bav leído
en uno dc los artículos sntezíon:c de óiEIJINAc
la Elcctmcoagsisáóno Disóezmocosgeíscián,que
son Io xsísxno,esel íínícopxoceólmienázscbeebmn-
áe cimocido quc, sín peligro alguno, hace desapa-
recer deóeitivam=.uteel veóo. Eíeahecho, previo
un estadio~éc Ia yiel, eon upezaáoeapbo-
pisdns y bajo víggamís~no queda ni Ia
más pequeña señei y no vucáiu a mdír. Dcbm
evitar el pnnezte en menos~y mn ge-
xantia~psza'qus no te suceda Io qm
he visto en sunchosasnos qasdespuéscós éejaric
acá&esindelebles les.voivta s saíz el vello con

más fmuzaque antes.
ISI envías áa cBzccciácx,gustossxncnte~-

partíoulazmente a Ies demás pxeganóm ccu

toda ásm de ésósihxa

Tres modcdos prácticos
de dekantxdesde limpieza se ejexcita no sólo ls del cuerpo,

sino la dck alma huubién. Al po-con ellos da gusto barrer,
limpiar y hacer todas
esascosastenjblesqueno

hay más remedio que Hc-
var a cabo en toda casa

bien ordenada.

ner el niño en cl juegosu encrgia
física, añadesu naciente espíritu
de unión, dc atención y deConsultoriode belleza invczxciúu,su nacienteamor propio; satssfs-
ce tanto su necesidaddc accióncomo laspri-
merasexigenciasdc síi pcnsaxmcmtoy dc su

vcxiuntíúl; el juego lc hace cíxusponcr impen-
sa@mmteel dibujo de su caraotery de sus

íóñAICGAióiqcA.—Iniíinbibienmnte Ia csMa de
Isspestañasesdebidoe Ia afecáónque jcóihcccs,
y con el txvásuéenmque hss hecho, par haber
sgxagndzgrasaa 1a qne Ce cxobxuba,hsu empeo-
rado, Lca.fórmula siguiente espexn Xe tncxpozáo-
nmá execleníus ecnútuóm y vcéveeáua eceeir sí
no ha xócío~dhxxtzuMa Ia núrv pozqim
en este casotendrás qaeconformarte con Iss qae
te qmdan y~eáchxzies'peca qee no sc
ie mágan.

De áorsl hMxateóo, cusxentaocntigzamns;dc
nítzaáode pílocazpíns,un cmefignuuni de alcohol
áe00 grados Vó gramos;de esenciade limón, un

-gnunol esenciade~y escociadc esplie-
go, chxs gzsmlm óe cada uns; sgas~100
gramos. Ccn una Cozuniñtsde algodón Cs frotas
Ia zsísde ise~pzocuzmxóoquc et ItquMo
no penetre eackm ojos, una ms cadacgs,sl acos-

tarte, dándole un Bgexnmasajecon Ia yema de
Ies óedás.

iáORENITAY VALENCXANA.—cynza emre-

gxr esepheguey srzegancousciarása tu amx-

gmtu seóé con Ia áágsícumloción : de sckfaieáíá-
núnieo potásícó csánsóo,tres gramos; de agua
~óe~,cien gramos; óe bozaln

sócóco,chxsgramos; óc tintura debcxuuf, tzm gra-
mos, pesandoun poco de stgodáam=judoea ella.
y éánchmeua masajeéc cñes minutos, mañana

.

y noche,durante bastanteClempo.Muchomáseñ-
cssque esto son Ios tratsmieatoseIéctríezs,pezo
cs néeesazíohacerlo poz en médícoce~o.

tendencias,y es,cn suma,una aspe."icdehi-

gicrie fisicay moral. Por ello, una inteligen-
te educaciónestá obligada z considerarloy
a aprovecharlo.

fñaro que lo que primersxuenw sc obser-

va, por más ostcnxnblc, cs cl dcsarroBodcl

Hora - d'oeuicx
-

en pirá oxide

Estaamueraáe
lomz y pnmcu
boxu-d'ocuvm es

práctica pues
utilizar un solo
en lagaréc van

EI cono está
hasta media
ocu una ensaí
patatascocidas
tsdas eu xxoxo

pneóc csiz zecm

.4eeetczúc(u Zorizxú cuerpo, y por eso se considerala primera
actividad instintiva coxno una gimnasiafa-

vorableal desarrolloy armoniadclosmúscu-

CARIHEN.—Conla mediahora qoc te pezimtun
estar el sol, aí cabo óe unos cuantoscgim cons:-

gliúñ4 esecalcéqim deseas,qne esel másbonito
y peznuuumte.Todos Ios demás,conseguidoseon

diferentes productos sim secíose ínestaNm,msn'-
dhan Ia zopa y desaparecencon cil 'bcveóo. Si a

pesarde ello te Intezusa,te aójunto una fórmula,
que es de chm nwnos malasx

Aceite de cacahuete,áó gnuucu; cós aceite ee
40 gñunos;esmuiaéc Iamel,chn gnunos;

anñínaocxu,ccmtzcbcá suócicmte.ComoexísCenva-

rios conos de anilmss,psocmv ensayaren muy

pcqaeñsscantMeibxsy eógcsIa que mííis te guste.

los, z la ñexiMidad dcl cuerpo, z la gracia
dc los movimiexxtas; pero la acción benéfica
dcl juego no sc detiene ahi, sino que de su

iqNOGBcA~uo poder comtxíumzte xve;-

comenóánóotealgo que, sin recurrir s bx ázugía,
áe amcgleesc ócgscíoóe Ia nacía SI Cu interés
es soIamnnáepon Io que te~llas smügss,
puesto qeecoa Ios amigosCisnesmuch>émíu, se-

gím cítemc no Ias hsgsecasoy siguemn tu na-

zis, que,por Iosdibujos que me envías,no me ps

da por apio o

oóm Icgambrc ée Ia estación,bien concñmim
para fozxnax Ia panta,

nmmíaóo,fonmmúo pasta con~mi
míeuás; cáocaásixuihnhxz de este cono, y
pauíusICe,~eatemso cortadascsx
sdmno aansis4ca rodajas de Cinusm shp
sobre lasquecolocsnHsxma zodsijacóe Inuvu
cubíaxásóe yeyhulka RodeadIa ham chá
con berma u otra escaladavezécy~
Io deseáis,con uu cordón dc mahonesanmíc
canfe.

'Voz l. —Espere,espere!Senos ha caldo
lisa señora...

Ej cobrxxdor.—No teníamosotra cosaque
hacer nada más que ponernosz recogerca-

noras, asi como si cl trsnvTa fuera un sxáio.
'Voz 2.'—¡Quéseñoras!No ssibcnni mon-

tar en un ttánvjs...,con lo fáicil quc cs...

Dosmil ooccscx lzxxxcz. ñCARIo...v
jzoz 2."—Conlo fácül quecs...

Leíados mil xxocsz.—¡Esono me lo dice us-

ted en la calle!
Voz 2.'—Retiro lo dicho.
Foz4.—áY dóndeestá lo dicho?
Voz 5.'—Rn algún lado estará...
Vnz 6.'—No se habrá perdjxío para todos
Voz 7."—Lo mismo digo yo.

Voz 5."—Y yo...

Voz 8.—Y yo...

Voz 9.'—Eso...

V'oz IO.'—I Ah, puésa buscarloalxora mis-
mo! ¡Estono puedequedarzsj!

Lesdos vnii xxocss.—;Quelo busquenaho-
ra mismo! Llevamossn nuestro cargamento
mujeres,ancianosy niños.

Y cuando los dos mü vizjcms, sin contar
lasmujexes,lcs ninos y lsscestas,intentan
buscarlo dicho, el tranvía scabrepor la miz

tsd, como si fuera mia "aguja", y se ls sale
todo el relleno, prorrumpiendo en lastimexcxs

zyes, que llagnan ls, atención de un peatón
sburrjdo.=8.M.

a

/';-'-- :,::,s:iíí)
p P

En uns tierra o jsrcíin donde no dé

uempo a las plantas para gzsnsz, llegan
s desapareceren gran parte, excepáónhe-
cha de las que transporta el estiézrol: y de
.aquéllascuyas semillas provistas de vilsnos
Ics permiten mantenerselargo tiempo en á
aire y ser Bevadass grandesdistancias.Las
repetidas lábozesde escarda en estoscasos

pueden servir para limpiar bien ls huerta
de tales ínccnvcnientes, pero uno de gran
entidad es el estar rodeadaslas tierras cuya
limpieza nos preocupa de otras dé cultivos
poco esmerados.

manteca y pcxujñ pisado.

Caramelos

Inststo sobreel modo áeccbpr Is pasta,puesé

se trata ea esta labor de arrancar a mano /' I c: í ~j í ú l
yrzz,

'

-r~

as malas hierbas. También se hace de oz- Jfi
áinazio con un instrumento de mangocoxto,AO
cuyo hierro, parecido s uns lanza, sirve ~

4
para desarraigar lss malas hierbas que no ; "cly "¡.'c. ~ xm, c 4l i l
puedenensacarsecon la mano,instrumento,~c-,qu','r m

que también se emplea para úásplsntcs.
' ' '

á-', cgh,Esprecisovigilar bien ls escarda,porque si cn caedc szxsncscJczsíx ., 4P~lss malas hierbas se corta únicainente el taño de la planta, aparecerá
con másvigor unosdissdespués.biuy útil cs desdeluegoprocedera esta
operación cuando sólo estén fuera los cotiledones, porque ssí pueden
arrancarsecon dos dedos estasplantas y biea fácilmente; y no sólo el
trabajo es más rápido,'sino que, como Iss plantas' tienen sán las rsices íx v ~' Cbll(
muy cortas, se evita alasque estánjunto a cHasla conmociónque pzo- f

'
'

cC W]decirla el extraer zaicesgruesas;su eficacia es oz su acatoma or s
c

P p y cy
que lss malas hierbas no habrán tenido tiempo pazs esquilmar las
tierxss.

Un buen riego por ls tenle prepara excelentementela escardadel cita
siguiente.Lsescardano debehacerseen tiezzs muy seca,por la dificul-
tad de extirpar lss zaices, ni inmediatameate después cíel riega o ls
lluvia, oz ue ucds demasiadoblanda ls su críicie cíe ia tierr

Delirios de lenguadoeonsalsa8
ltó no quezéíshacer vosotras misnuxs Ia

.de brícche que hacefalta para llevar s cabo
zocata, os será fósil pz~en uns

batir, ~olaóe~o;pem no o

az Ia hora a qae debéis tenerla hecha, pm,
pasta uo puede capmur xuás que cuandoIá

estánp'~ Ios pastáíllos.
Paraocho personasaccmitáts: 600 gramosiíi

Imsta, dos h.'aguachay ue huevo imáexu. áccsIcs
gimóospuedmsez zecmplasadospm gaóoso cesó
quier otco pescadoplano.

pncñd al pcscschxzoqae ca Io pzepaxuea fñeóu
y qee os dé Ios restos y uns cabezade gaiííníaa
~Ia pasta ib maneraque podáis cozisx'

ocho tmscs ée 16 eenthneáxospor 10. Sobxucsix
uno ée elks paned un fiícte da pescschicbééab
en tres, mladlo y poneióe pimienta. Despuéssá
áscí la pasta coa ayuda óe un pincel umjsúoés

el huevo batido. Dohbul Ia pastasobreeí peses
éo, primero a io anchx y imgo a Io Iszgo, spó
yenóo líge~sobre Ios bordes, Colocscícsós'
pastelillo en uns placa éc repostería~
éejsadoun cspscmsn sientepaxadejar a Is pss.
ta que suba.Toó» esó'- trabajo puedehacerseusx

hora antes sí tenéis cuíibxdo óe colocar ls pises
sií calor y uí abrigo de las~óe síxc,
Dieznanutosantes de servirlo,~al honn
fuerte. Servídlocan una salsadc timmtm» mn

sahxsde vtno. Estasalsase baosde Ia sígaíentx
ncsneza:Ceceócxc ün mido Bgezslos castos óxl
pescadomencionadomás arriba, pícaá bisa cba

¡ coccdlas en víuo bilance, sín que Bc.

guene tmasrccior, añsióenáoel csMozeóuádoy'
pasado;salacño,pensópimiento y sñsiñióees d' '

ñBhncx mstxmjc, y fuera ihxl-fuego, un~éci
'

ita gran dtficuitad está en Is cocción, que os ex-

plicaré detalladamente:

Necesitáis250 gramos óe esócsz,100 gramosdc

chocaafe,cuescoIitm óe cmma fxescay asacacha-
zuda ée jugo concentrado de manzana.

~prnxmzsnumte uí jugo óe hcs msmanss

haciendohervir en xmcño Iíáxo óe sgaaeusámmen-

inas xeínems, sín pelar y sín qaitsx4ssIss pepitas,
en trozos;pssaiñopoz el tamiz y dejad hervir el jugo
hasta sa coucentmáón.

81 no áemm cms ssróéa de cobse especialpara
este génezoée cocción, utíííssg uns cacerolacon eí
fcmóo Io másxedondoy liso pmíble;esmojar ée poz-
cácmaqus ée aluminio, pacael fondo es nás hso y
redondoy permite manejarmejor Is cspááulaPoned
el choca;sterallado en Ia csccxula coe un dcciTitzo
óe aguay tíencáóopoco a poco. Cuandoccxé, añadid
Ia cxcmm, el ssúcazy el jugo ióc lss mamanm. Po-
nedlo s fasgelento, hastaque todos Ios íngxeiñmáes
formen uns pasta hss; activad eí fuego, pex» vigí-
bmcío mcsqpxv Ia cocción, pu:s el szúcszdebe subir
Io menm posible aí boxéeés le cscezobc,y además,
cociánóodemasiadaóc prisa, cse el esácars.bzeIs
masay forma gramos.81 esto ocuzríem,Ios bombo-
nes serán buenos,paro pamecránveme. sxcna y no

ásaózáabuenacaza.

CuandoIa sección sca regular, coged uns vaxíts
envuelta en un psno mojado y pssaólopoz Codo eí
borde óaóezíuzée Is cseezoispara quííaz todo ásxá-
esr qee bayaseélzemdandode qaeéstano caigaen

Is masa.Removedóc vcs en cuando,bxvsaásúIa es-

pátula psxn dar:smentadel gcudode cocáós.Cuan
éo Ia prepazsáóncaiga en grsesm gotas, haced
caer una ea une casalima ée sgmc fzíai si s' des-
haceeu eí agua,~más, hscxaque Ia gnóa x:o

se ihcfoxme; CcmsdacuáxeIcs decbnc,debequedarvis-
com sl tacto, conm wxs balaée agua.1ktízsd Ia cs-

cemta del fmgo inmediatamentey cebadóagolpe sn

conteaídoeu un moMecmgzseaóoée antemano,o cn.

sa defecto, sobre un mármol o una fuente engra-
sados.

no, continuará cociendoen Ia cucarás,y este exceso

dc cocción puede fmmsz grumos en Is pasta. Uns
hora o dos chaqués,cuendo Is pastas. bscfaendu-
zeádo Iígexamxnte, coxásdioó cazañiáoscon uó ea-

obíllo de sienzapxufexvnócmenm,y cuandoesóónbien

fríos, envulvcdksca celofana.
Si Ia pastano se ha enáuzccíóoIo suñcientedu-

xnnte el tíempo íncñcscío,basta volver s ponerla s

cocer en Ia csnu»ía, uns ves bien lavada y excu-

zzída ésta.

dirección conveniente puede obtenersegran

partido en rxáacxoncon el dcsenvolvnniento

dc los sentxdcsy de todaslzs facuítzdesdel

ahna.

Si cl juegoes pura actividad y ia activi-
aad no sólo cl verdaderoplacer de la vida,
sino ka vida misma, es natural quc se con- l
sidcre éi juegocomo la xntprcsión másexac-

ta y genuinade la~iadel niño y que
en8 puedaestudiarsecl estadodesaludque
goza tanto cl cucsipo como cl alma dc estos

chiquitines, que, sin saibcr lo que hacen,ha-

ccmnadamenosqucel aprendizajedc la vida.

Y ello con la faciTidsd,la naturalidad, la es-

poxótsncidaddcl quc juega.Porque no otra

cosaes éstaque aprender y crecer sencilla-
mente... jugando.

A Id l. OGOS A áxl

VO(LSVlV EL TRAS''IA
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Ciudaddel oro'

r

l'uséu v

Froelich

Fruto dorado"

@'.g
'La gran atracción"

EllaJ cu secretario

La famosaactriz sueca 8oaja llenirb

que ha falfccido recienteúucnfe en

jíjorfeamcriea cnando ei rodajr dc

ana difícil prueúa rie pafirúaj r

OLGA.—Puedesescribir a Kristins Soederbaums

Ufs Kothe NerstrasseN-R 1-4 F. Berlin W. Q.

GAIMELIAS".—Solicitan las cancionessiguáentes.
la que canta PedroTerol en "El caserío", y que em-

pieza así: uSesibil, má caserío...".También, el z rt-

nco vasco que empieza: "Aúpa, que el campanero
las oraciones ya va a tocar". 1Estáiscontentas ya?
Ahora os deseo nmcha suerte para que os contes-

ten bien pronto. Eseactor y esa actriz que decis ya
no son novios.

TERESAMARIA.—iLa dúrección de Pepe'Nieto es

Duque de Sexto, ll!, Júfadrid.

"lltLANCANIEVES".—utthí tienes la romanza de
'Bohemios" que ha mandado para ti "Palonflta Tor-
caz" i V!v!s "Palomita Torcez"! !El viva lo contesta

la lectora.) 1Kntendido? Y empieza la romanza:

"La niña de ojos azules,de ojos azules y bellos,—
la de los rubios cabellos,—qué bella, qué bella está;
—Cuandorecogensu falda,—soíiandocon sus amo-

res, — las flores de mül colores —que el campo da,

que el campoda, —su puerta abierta salió tal vez.

Peiopiai "pPor qué, senorita, ptr qué ese temor".
No quiero que sepa que aquí vengo yo, — porque.

aunque Cosset venga siempre aquí, — viene nada

más porque ella es así. — Una chiquilla buena y

sencilla — que se desvive por hacer .bien, — pero
no quiero que sepa nadie—que aqui otra cosa bus-
ca Cosset.— El pícaro mundo es murmurador,—
iuas siempre perdona mediando el amor. — ¡Amor!,
;amor! ¡amor!, ¡amor! — Si es amor el sentir,—
por un hombre latir, por un hombre latir, —e n

fuegoel corazón;—si es amor perdonar y sufrir
y abrigar una dulce ilusión, — una dulce ilusión.—

Entonces,sí, yo siento amor. — mas no lo diga, por

favor, por favor, —porque Cossetno puede amar—

sino la gloria nada más, — sino la gloria nada más.

(~onsult o vi o il e

cine y (1e conciories

i Ah!, i ah!, i ahí, i ahí, i tshj i ah! — porque Cosset
no puede amar, — sino la gloria nada más. Brillar
en la escenami amor sólo es,—y despuésde alcan-
zar mi noble anhelo, —pensarsólo en él, —pensar,
pensar en él, — pensar, pensar en él. — ¡Ah!, !sh!,
¡ah! l ah! l ah! pensar en él."

«YAKILE".—úLa dirección del gran director José
Luis Sáenzde Heredia esi Goya, 18, moderno, Ma
drid. Si, JoséLms Sáenzde Herediu tiene paren-
teccy con JoséAntonio: es primo hermano,

"RAYITODESOL".—Toda la Redacciónte hace-
mos una reverencia de agradecimientopor tus piro-
pos a nuestra MEDINA.Ahora paso n pedirte tuc
canciones: uRayito de sol" quiere que una lectora
de 'las de premio le envíe la letra del fox "Tinie-
blas" y del fox Acércate más". Le canción "Si yo
fuera rey" no te la manda ni la solicito porque ya
se ha publicada en este consultorio.

"LA PRINCESITADELOSTARTAROS'5—Zt fox
"Sollozosu se ha publicado ya en este consultorio.
Si quieres cantarlo pronto no tienes más que repa-
sar unos cuantos MEDINJtiS.Si te fuera difícil el
hallarlo, me escribes,y entonces te la publicaré. No
ilúiás...

"UNA CAJtñAJ!AJ3!ACATAiLANA".—Y como ésta

poesía que solicitaste, y que te envia "Pepina", no

es <le les más largas, y además la solicitaste hace
mucho tiempo, pues por eso te la inserto: "Marga-
mm" íde Rubén Darlo) : "Jlíargaríts, está linda la

mar, — y el viento — lleva esenciasutil de azahar;
— yo siento — en el alma una alondra cantar,—
tu acento.—Jlfargatáta,te voy a contar —un cuento:

— Este era un rey, que tenía — un palacio de dia-

mantes, —una ti-nda hechadel dis —

y un rebaivi
de elefantes,—un quiosco de malaquits,—un gran
manto de tisú — y una gentil princesita — tan bo-

niha, — Margarita, — tan bonita como tú. — Una

tenle, la princesa—vió una estrella aparecer;— la

princesa era traviesa, — y la quiso ir a coger.—
La queria para hacerla — decorar un prendedor-
con un verso y una perfa — y una pluma y una

flor. — Lssprincesasprimorosas—se parecen mu-

cho a ti: — cortan lirios, cortan rosa:, — cortar

astros. Son asi. —Puess fué la niña b.ála, —bajo
el cielo y sobre el mar, — a cortar la 5!ancaestre-

lla —que la hacia suspirar, —Y siguió camino arri-

ba, — por la luna y más allá; — mas lo malo es

que ella iba —sin permiso del papá. —Cuandoes

tuvo ya de vuelta — de los parques del Senor,—
se miraba toda envuelta — en un dulce resplandor
— Y el rey dijo: "IQué te hns hecho? — Te he
buscadoy no te hallé; — y 1qué tienes en el pecho
— que encendidose te ve?" —La princesano men

tía, —y asi, dijo la verdad : — "Fuí a cortnr la e-

trella mia — a la azul imnensidad". — Y el rey
clama: "1No te he dicho —qu el azul no hay que
tocar? — ¡Qué l cura! ¡Quécapricho! — El Siiirr
se va a enojar". —Y dice ella: "No hubo intento;—
yo me fuí no sé por qué; — por lss olas y en el

viento, — fuí a la estrella y la conté". — Y el papá
dice enojado:— "Vn castágohas ile tener; — vuelve
al cielo, y lo robado —vas ahora a devolver". — La

princesase entristece — por su dulce flor de luz,—
cuando entonces aparece— sonriendo el buen Jesús.
—Y así dice: "hht mis campiñas—esarosa le ofre-

cí; — son mis flores de las niñas — que al'sonar

piensan en mí". —Viste el rev ropas brillantes,—
y luego hace desfljar — cuatrocientos elefantes— a

la orilla de la mar. —La princesaestábella,—pui
ya tiene el prendedor,—en que lucen, con la catre

lle, —verni, pluma, perla y flor." —Margarita,está
linda la mar,

—

y el viento — lleva esencia ~ uti

de azahar,— tu alient —Ys qu lújos de mí va- s

estar, — guarda, niña, un gentil pensamiento— nl

que un día te quiso contar — un cuento." Muchas

gracias, "Pepiña". ¡Viva Pepifla!.

Lo español, como esps.

ñoh para que guste sú ss'tsi
les fronteras, debe ser siem

pre una especiede csricatu-

de ta real.dsd. Y no es

que Fernando Delgado, di-

rector tte esta película, e.tre-

nada en el Caltao, haya he.

oho una caricatura, p .ro si

ese esbozo, donde tuvieron

«justa aristócratas, pintores.
toreros, magos, romeríos y

todos esos mgredientes tan

neoessrios para conseguir
una película tocada con usa

brillante ivdeculagoyesca.
Y coma "La maja del ca-

pote" es ñjstrenita Castro,

et aliciente de unas casrioneoc

estflo personatísimo, ad más de

tación, que nos tlemuestrsn lsu

Inpé.tlca Estrefllta Castro.

tenores muy bellos, y algunos
en et rio, plenos de jugosidsd

órica túús escenasde ts. corrida

un emocionante realmmo.

túi maravillosa voz de Jes

nette hfacdonatdse nou mue

tra acta vez envuelta ad més

de ensu agraciadapersona,en

uoa película de caballos, con

sus buscadoresde oro n» ti-

ros,'susbandidosy su corr s-

pondiente "sheriff" Y, claro,

comoel bandido,ademásde 'e-

ner un hermoso cabello rubio

y unos ojszosazules,era muy

simpático,pues acabaquedán-
dcsmconel corazónde ta pobre
Jesnette,que sufre muctio, yu

que su novio es bandmo y oo

dentista, abogadoo fun sr:ero,

que m menoscomphcado.1 em

ei arrepentimiento de ét ue-

jonruue su -nuiiuo ur bandido, io arregla todo..., y...

,más felices!

"Csúdad det oro", además de ser una. película oiuy

entr tenida, oontiene et regalo espléndidode ta voz de

Jeanetteuscdonsjd,que interpreta bellísimascanciones

con el msgniflco arte que ella sabe hacerlo Netcon

Eddy también canta su poquito para. no ser menos,

usando, como es natural, su espléndidavoz. Y ut final,
1a gente cale muy contenta, porque todo se hs, re ue1tu

favorablementey ella se casacon el ex bandido, que s

todos nos re.u!taba más simpático..., a pesar de iu

profesión

RosatindRusselltiene mui

bien ganado en lu psntúni
un pumto de gran actriz

de mujer elegante. Y Ioi
muy birrise que sean los sr-

gumentos ella sabe si mpr
salir airosa. Y no eu qu pre-
cisamente "Ella y su secre-

tario" contengauna biriis du

argumento, smo un argumen-
to con bastantes ito. ic áu

americanada argumento no

falto de situacionessremonla
itue consiguen ta explosión
general de la risa, que eu to

itue, at fin y at cabo, le sus.
ts st público, que no t!ene

ganas d. complicscionch mno de reír y rei-, quc

mn sano.

Y eso e. "Ella y su seoretsrio", una ccrcajsdsmác.

peúcú con la aportación vatiosieima de Rosalind.Rucin

Fred Msc Murray y de unos suntuososdecoreiu ...

y, sobre ioúo, de tose eteumnttstmce trajes que no mues.

tra Rosolind Russrll, que son como para de.msysr. i. 'du

bonitos.

Kt circo i s ui.

tema insgotaul~ i.n

ei mne, porque . u

variedad e- múlti-

ple y sus resun-

uos excelentessi el

director tiene un.

tiurna mono psi.
tratar el asunto Y

eúno ha ucurrido en

1 s, pel!culs
"

1. s

gran atracción" i el

director hs teuii!o

una buena mano y
liaste. su corezóll

para tratarla, re-

sultando asi uns

cinta que tiene
emoción. interis y
una honda imps-

iia. 1 or ti 1o ello, "Im gran atracción" he de satisfacer

a todos tos grandesenamoradosdet circo.

Kstn pel!cula no encierra en su «rgumento ia tiog-

die 'det arti ta de circo, smo su gran vocación.

Muy siinpática ls pareis protagonista, Leni Marem

bsoh y Rudoif Frak

Kt petróleo ha si-
n o siempre tena.

apasionante det ci-

ne. Ya en la época
det cine mudo, et

fué bastante

tr}liado Pol' ese is

parábamos en e.Ia

peleo!a,donde cua-

tro ases del cine

norteamericanoaso-

man sus rostros en

los grandm ratquto-

n e s anunciadores,
una gran peticuta
de buscadoresde pe-
tróleo Pero ocurre

que son tantos los

pozos ue p.tróteo
q u e toman part

en Lc cinta, que éstase hace interminable, y cuando ys.
creemor que se va a acabar,entonoes surge un juicio.
que hace bostezar.

gi s. esta pe!icuta, de,magníflcsscalidadescinrinato-

máfloacy de interpretación de tuso, te hubiersn corta lo

unce buenos trozos, hubiera quedado como nueva y no

nos hubiérsmo cansadotanto. son demasiadas!as ve.

ces en que ios protsgomstsspamn de la oputencts a

la m' eria,
La 1nterpretación, como corresponde s, nombr s tsn

famososcomo Ctark Gebte Claudette Cotbert, Spencor
Trscy y Nuddy Lsmarr.

LA VIUDA DECóRCOLEg
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MATEOS (CONOL U S IClN)j'~4AHRouA
—éQué.importa?Desdeque cra pequeño guar-

do el recuerdo de ese momento eu que se forma
la procesión, Quiero ir a verla de madrugada.
Cuandosale de Jesús.Y debes venir conmigo.

—Puesno te empeñes,Fernando. A esashoras
no íne mueve hadie de Ia cama.Ahí tienes a San-

ta¡ que va todos los años; ella te acompañará,si

quieres.
Callaél, contrariado por la negativa. A la ma-

ñana siguiente, cuando raya el alba, oye pasos y
nudo quedo en el pasillo; adivina que es Santa

quien saje; está a punto de levantarse y seguirla,

pero cambiando de decisión da una vuelta en el
lecho y de nuevo se quedadormido. También Ma-

ruja está despierta y sonríe satisfechaal compro-
bar que ella ha, vencido.

Han sonadoya campanasde Gloria,y la ciudad,
tras los.días severosde SemanaSanta,se viste de
fiesta y alegría. Maruja,¡ cómo no!, será una de

las senoritas que figuren en la carroza que pre-
sente el Casinoen la batalla de flores. Representa
un reloj con pareja pastoril de porcelana,apoyada
junto a la esfera,y las jóvenes han de ir vestidas
a la moda de Versalles. Dos días antes ha entre-

gado la modista el traje, y Maruja se entusiasma
de antemano por el éxito que ha de obtener en ls

batallay en el baile que le sigue,donde a todas sus

amigas piensa presentar a Fernando como pro-
metido. Sabe que le envidiarán, que más de un

muchachoverá derrumbarsesus esperanzascon la

noticia, y esto le alegra y enorgullece.
Pero parece ser que las cosasno están de su

parte. El mismo día de la fiesta, Fernando ama-

nece enfermo. Un fuerte enfriamiento cogido en

días anteriores, a la salida del teatro, se ha recru-

decido en las veladasdel huerto, donde cae siem-

pre relente húmedo. Porque ha querido volver 'al
arbol donde soñara en su niñez, aunqueahorano

es la misma mujer quien le acompaña.
—Aquí vivíamos cuando éramos chiquillos tu

hermana y yo. ?Recuerdas,Santa?
—Si. Pero ahora no debéis quedaros, Maruja.

Fernando no está bien y ha de perjudicarle esta

humedad.
—¡Siempre estás con sermones! Vete tú. si tie-

nes miedo de constiparte. Fernando es hombre

fuerte, ?no es cierto?
Asiente él, aunque estornuda continuamente.
—Es ridículo esto—dice—; he cogido la gripe

estando en primavera.
Y es la gripe, aunque lo dijera en broma. Por-

1qué tróíaüaí F,'auüvégracífís-:;snaroácg,;;tacmémitrcf.
,
:~iago'ccí.'~lhi; üía pzjsíafjígaólí :4!me-

~Czímyüuiúdczg,pójaórm.éñJecrmrri:hczyjgarü-
~fgY:Wi.gxa,-gódrk'lóaaícrsrf

óoséíf:téiécürf~yofuíéÉeifaéqcmc "vsccd.;,i
.

'

'sra@a,hüpé%i@1qth~méaoáxoaéasgrdíáá:áo:
se m,'worá;dnÁc..éáñnc'4;ús,.fo!deíga:Físa~;
cñ 'hiéirlo hada'~o.ébíó.

'

—Phrff cata ígírrge iigui>á '!lr'-"rueü:4?aí'.hailáey'"
íhre :,dé"~e;p-eüíéfr' éón:,ésá-~,

Wx llhprrcdosá
. =')Éeéjíjuróque.noJrás:bfcjÉCfsíüaé-'-élróóiSaiÁ; .—

íáájééacídé'd '5iáaó'8é.üñhófsüiiñax
,

'

—'gpéír'- qéé.híj?:-lAüáéiéííCj!COOó@tara' Clflur ífaaf
gr=déla,bailade.::Sóreii.,éükdxk,eí,érajaiói: bniái

, é9órpiéíí,daheatar,'exapéiWíCfóeité dja'qóñ';tirara
'

',iÍsébnprP!xei'hóííé':üy os tcéárrrfá.:qruexppégü?s.éíá
cam'

.

"
- ~RoP@ghciehjíeótáobXíwsjá;,CsmlcÓecma!mu'-
jer' so-,omcl rcgaeéééimtun'."hómr'Lich'-p' hs.qxáéé":
cfébe,'cfcboír..Xiii;ogfañénicsoiccb?icáicélré:límorsoe.

ég4é..esrfís,íhúNcaf07.4fbcaÍÑ14.4ld.
'.=Wé-Sitas''a líucrsánr,lé.':qiúe íáñmuesrxáú

ber es volver aquí, Maruja. Queél vea qu
l

ocupas,que sacnficasun placer por estar a

—Eso lo bari si fuese tan romántica c

Pero he trazado mi plan y no voy a de

por un constipado. Asi que es inútil cuan

Y se va alegre y sonriente, con su amp
de cmoarésde tono brillante, su corpiño
el frágil talle, el delantalón de encaje,su s

amplio y el cayadode pastora de Trianón
también doña Adela con otras damas a

quedaen casasu marido la vieja criada

que de antemano había prescindido d

Está ella encargadade administrar las m

y el alimento al enfermo, y entrando en la
ción de Fernando,ve queze ha dormido.
dado le arropa y va a sentarsea la estanc

gua, dejandoabiertas las puertas por si él
sita. Trae consigo algurias prendas para
y comienza su labor silenciosamente.Una
las que mira hacia la cama de su primo
éste la contempla incorporado en la almo

—Esono puede ser; lacuéstate bienl-
vanta apresuraday le vuelve a arropar s

casode sus protestas.Parececomo si la jo
hiera crecido en estos instantes, y su du
tiene una firme autoridad que hace sonrei
nando.

—Dime, Santa, épor qué eres tan bue
Quedaella cón la cuchara.levantaday

de la medicina sin terminar de abrir.
—

éYo?Biblioteca Nacional de España



—Si, tú. Eres la mejor mujer que he conocido. y contra las órdenesdel médico, Fernandose le- Santale mira con los ojos muy abiertos,con eír- .,
Oí lo que decías a Maruja esta mañana y siento venta. Alégrasecon esto Maruja, porque tiene qtro

. presión de duda, y luego de alivio y alegría¡pero
que ella no sea como tú. baíle en perspectívapara la tarde y aunque/hu no habla nada aunque algo más quísíera pre

—Eá mejor que yo. Mucho más guapa, más in- hiera ido de todas maneras, prefiere que él crea guntar,

- ZIÉÍ4~éatífópk r«Z@ttíz1ÍZ~!lli aítjtj .= '~m4 lpnr qííg?é 'íteihut hae' r Juípíh, íujzñíz-1"-. - "
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EÍ?Ílj hefmiféeé.y';, lljlérjíl«í',;flllige ';iíft«ÍÉ,; . ~ehúa?v„.'"
'

:; Éasqhatáíí Ia jiras ihrííg'íl' éláfi, décaldázfflíírezc Y

déh@eí-de' ht!áíífjíncfrít 'y'. :rfettéüémía.ríjto
aj,aííljvírr :ílínf,;?íhííhhtliíüs-. -Úfíít;-

'

.Og«íí~4a~líjl,,r -:.—',Eréa;Sjíntfríaraí.1~ehrlO.áqaoreó qa«jtamázás
- imééhar:.Íííít?tjz

opérü en eI róstio de Fuensantaa.píirece como si' ÍÓÍÍsmv«1nllíill FcahshrílzllehótrlodÍÉíi' .' ''
: S

'

. ~ 1 'llueütttrím ;.Feypásí',qrféícíízjtaííspfjjí 4,
una luz interior se asomaraa las tristes pupilas y

—'Sí las 'tome.'
'"" ' '

' ' '
'

—1Aá 'mé 'júsfá qúé éóloqués Iüs'cosas. s

se esparcierapor el rostro, embelleciéndolo.Lleva —No lo demostraste.porque si yo hubiesecom- evitará que me tenga gue arreglar lat"'maletas de
un vestido sencillo.y descolorido;pero a los ojos prendido cosa semejante,me habáaapresuradoa aqui en adelante,
de Fernandoestá hermosay la mira con una ter- deshacerel error. Eres una mujer ínoderna, Ma-
nura paternal, como hace muchos años que no ha ruja, y sabeshasta dónde se llega en algunasoca- —1Por qué me miras de ese modo? Quiero de-

mirado a ninguna mujer. Buceaen el alma y ve siones. cir cuando nos casemos,Santa; tienes-una deuda

que es inteligente y sensible,que sólo la vida ais- Maruja siente la mirada de Fernííndo sobre su conmigor llo olvidaste? La de aquel bofetón ue

rJ]idíq ~iihljÉjíbíñíhí. llíiíjtpíftfcr
'

qbfíísíí-.'oííít-,=, ' .

llííéríl=:jr síémójecñ.'iígjvstíé;;íñílí¡léfsí46~áfjíívllflki-..ífja;É..í~y, llfjifjá+ínaimühhoíifíu~a'
'- í llsíihís:fplacéis«4,'hi4é@ij:hecfíbj~',, «flilítjv'.' úájjízzí'íéíhmte?

z

v

—píy4 fvrjllefís.'qcjtqéhísjzfftjíz~ol'immíí=:;—.?Éjéíjgíígíiéé.y,Iítícó'íjúií~'pasrít',qüé8ííit'gaiíííír '

sfjjmífó'.:,-,'Fajé;,l'
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'Isrzííé:'.~,«I~=mí~c
zííu",,qÉSÉlusurp(i@=-~thr':,4Óllíáeüíjésy-Es„, . nfíujiááo ífjííiít;.:Céí.,'lÉÓiífhsés;,íloiís'üjéü',Ísirígé4is:.
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t«írjíájéíí~H«ííttízhsrÁé3ilasvíhpfíé~yjííohíííí:t
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de su camino; le cuenta sus cosas como si fuera
un camaradacomprensivo,pero calla aquellaspá-
ginas de su vida que ella no puedeconocer.

—No me cuentasnada de tus amores...
—No debo. Háblamede los tuyos.
—No los tengo.
Y ríen sin saber por qné. Se ha hecho de no-

che, y Santa deja a Fernandoen compañia de su

padre. Mas a aquél le contraria el cambio y en.

cuentra insulsa la conversaciónde su tlo y mucho

más la de doña Adela y Maruja, que ya regresan
satisfechasde la fiesta.

—Ha sido una lástima, una verdadera lástima

que no haya venido Fernando.Ha resultado todo

estupendo.
El alza los hombros displicente y dice que le

duele la cabeza.
A la mañanasiguiente la fiebre ha desaparecido,

mas de despecho,ni cómo cae él castillo de sus

proyectos:
Santa nada sabey vuelve al lado de Fernando

cuando sus ocupacionesla dejan.
—Fuensanta...
—tQué?
—Nada. Me gusta pronunciar tu nombre. Tie-

nes una dulzura especial,como todo en ti.
—Calla—ruega ella turbándose.
—tPor qué) No sabeslo que significa para un

hombre tropezar en la vida con una mujer así;
sobre todo cuandose ha vivido como yo:

—¡Calla!—suplica ella otra vez.

—Pero, tpor qué?
—Eso no importa; es a Maruja a quien debes

hablar asL
—Nada tengo que decirle pues nada hay en-

tre los dos.

Dinamísmo,deporte, alegría, historia

d«juventudy de amor; he aquí la nueva

novela que en nuestro próximo número
comenzaráa publicar "MEDINA"

Debidaa Ia plumade

ELENAPUERTO,
nombre que encnbre una personalidad
muy conociday querida en la Sección
Femenina,
"PELIGRODE AMOR"
irá llustruda pur el notablepintar

VICENTE VI UDES,
cuyos grandeséxitos han vuelta a com-

probarseen su reciente Exposición
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Soluciónal acertijo de la
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ACERTIJO

Colocar las fichas
de! dominó en esta

posinóni sin em-

pleariparasujetar-
!as, mngún objeto
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i Coúiinwoririv i ;Groriosa Dios,puedo romo ~

nicarme ron alguien,puro no sé r!
idioma dr los notivos! Estoy!rrri-
do y creo qus me quedasporos mi-
nutos dé rido.

—

ó Y quién Ís ha herido!—!e

preguntó compasiva Juan!lo.
—itosoiros !e curoremos ron

lo !lll'f leal'Ill!Iii ái. Curúriilr

ues me siento morir—rrr!umó r!
ombre—.Percancestengoquedrr

tiros algo muy importonis. Poro
etiror que corráis un grori peligro.
Yo soyr! casodorJuanSentín.tbo

persiguiendo a un bandido que
onda huído por estastiei ras.

y jior vai ú ruptura o!rece!a!o-.

!ic!c 10.0ÓOpesetas. Tras rarios
dios de seguir su pisto, conseguí
sorprenderle sn su guarida. Pero
cuando!e!!arabamaniatadosn mi
trineo se dessncodenósobre nos.

otros una tempestad

A! acercarses!!ugqrqus!Oses-

quimales!esindicobaú. rieron un

trineo en s! qur.vacío un hombre.
al parecer enfrrmo. Cuandocstu-

vieronjunto á é!, éste oLó!crnbr-
o y!rs dijo cou ro" opagadsi

Cómofué inventado eljuego
de DOMINÓ

qrvs mss, vlsrja leyenda, y es rnuiy posiI)-> ble que seacierto, que el juego de do-

udnó túé inventado por dos moujev
que, con motivo de Ihaber cometádoalguna
lntracc16ñen la regia do su Orden fueron

osstigadosa pasar varios dfús en el cala-

bozodtl convento.

dura entratoneraq durante el tiempo de

su teclusi6n Idear»u ihaoer un juego CO-

glendo p e-

quedas pie
dtas sobrr

lss que dl.

bujaron
puntos u-

g r o n po
nlendo u n

número dis-

tinto d e és.

tos eu ceca

piedra, E l

juego co n

sisifa en ir

enlazan
do unas pie-
dras con

otras hastacasartodos los puntos.El ufon-
le aue antes conseguíacolocar todas sus

piedras era el gamúior. y entonase txcla.
maba,segúnes Co .Ombreentre los rcilgio
sos: "Bentdicamus Dómlm". aue es el

"Alabadosm Dios",queahoratambién les
habréisoído .decir con frecuenciapara dar

g»telas y de ahf le quedóa este juego el
nombre de dominó.

Y hablando de él, vqr a proponeros nn

acertijo a ver si lo sscéfa

g~
LA CASA DE MUÑECAS MAS

Ppfj llEXA nPL llf.iv!Ofl
Aquf tenéis la foto de nna casade muñecashecha¡como

veis, en una caja de ceriBas,de las que miden cinco centí-
'metros de largo pot tres de alto, o seael mismo tamano en

que aparocereproducida en la fotograffa.
A ver si entre vosotrashay algunaniña habilidosa y a6-

cionada a practicar la paciencia,que es una gran virtud
muy necesariaen la vida (ya lo iréis viendocuandoseaisma-

yorcitash que se sienta
oon el valor para aco-

meter la empresa de
construirse un a casita
así Si lo conseguís

Irte FosFovo

$0,

fShib~a
!Ahí es nada, poder

hacer una casa con la 'P
escasezde viviendas por que atravesamos!

Por si os deeidfs a ello, voy a proporcionarosalgunosde-
talles queos faciliten la labor: la duchaquehaysobreel baño

:.. : .. '-. 8
esuna cabezade alfiler. Elespejoestáhecho con un trocito
de mies.Lacama,de unáhorquiBamuy fina, de las llamadas gainvisibles»,y los demásmueblesestán resueltos a basede
pequeñostrozos de corcho, papel, alambre v tisa.

4%WWMWq~%~W~~~~~+qg~~

I

& R&2aaj

! Ys me parecúi a mí que estada ha-
ciendo una manga de másy no sabía
dónde!

éluerátoznlñosi ipronto ercpmatu a pu-
blicar una precioso, obra de teatro púia
que la representéisen casaef dfa d.l san-
to de memé o de abuelita Os dibujaré
también lcu fbturines y decorados,y úsf
sólo tenéis,quecopiarlos, y cosa.y can

tar. Claroaue esto no lo tomals af pie de
la letra; ower. si tendréis aue coser un

poquito: pero cantar no, porque no se

trate. de uua zarzuela.
Un abrazo a todos.
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FERN ANDO.AifL
GODEAIIREié)L—SLL
mamenteemotivo,'lo cuál
acusa gmn sensibiüded,
y upoc nervide quc domi-
na poco, qur le hacen
muy uariable y poco eqailibledo, nmy capri-
ohoco y con un geniodemasiadofáó)menteex-

citable. Ec tal sa eutadcrnclv(om, quc alccn-
. xa lcs serios lhmiuc de una enfermcM. Su
temperamentoca mumnl, en asunto s seslam-
jjáad y.,ajmuhmmxücatopero ectk (m .jméo sa-

, pedttado BT~'qaeee impone cou bam
(hó)taó)éujjtasóó(LTlü vca,eéurieabmxmóc,seá

!
móe cxpuhbmdol poro iü txsssr catas jtuem(
qoe Cuuüh)ociutsba tsn jnxy~,dcn dc-

! s qaéestadodé~'yuórá llcgsr casa
dO eatóécuóéCeluaO.Sm~Sueuurcülu

,emoiyüdad,
' "

ueshíhgsd
l su myixóhxéttded aicalycuómstilóiróa la base
( do su ymscmxdbhaL

Succuugiaesesoass,y ua vléuatad,aunque
'~ec óaoxtaen yrineipio,~pronto, pero

tenacidady lhcisióLLy usasvecm deceu
dominar. y otras ser~
L Esgenexómy.~;su sentido prác-
tico no esté muy lesexm4ado; su Crato es

a~algo dulsául yem es xcxéy cecexlrs-

ldo y algo~o.Tiene cierta pmdb)ya
sictém a la missatropia,aunqbeno seentrega

) a dóussiedsexacditschmes.Escenó)h)y llene
(pecesslquracuulos,~,claro dc jlu-
cio y ds tdom; amigo do saberde todo, y es

algo ntaittub y no yoco imsgina(ivo; hgxcu-
mente Cmácéfimpeéitq, y sus gustas ecéán

; depuredác.Susafióénm puédeasérhlc de un

PÚR '''.'Rl'a másica, (la

( ts lébr y escxj- I
bfr para des'

'

I
ahogo da tua

' '

', m e d i taciones,
yero te fastidia

. toda inteleetaa-

'

c.en dsyreoas-
pación.' Eay
deyéadcnóaen

ta persons-

. j

5

fj
H

(.'H.I. (.l( ;HA."él.-k
A jx f D t F é j) I J K L éf d' j) j' g

S Ll~T O

WVOI-061

óficinista cua)q(ücra,pero cue condicionec co eu-

cajsrianmal en alguna rama arlictica, por ejem-
plo, la literatura.

Amael hogary tióh buena memoria y mucha
indeycmlenoiaeasu personahdad.

ANT0$ñTA-EAEAñfyék;~lxpndurible y Cco.-

, tuaental, xm(aóattm y .mcóuéáótics.Bmp' déds a

oaetc .Íouy paclxuishlaluuy Spemouada8$.
ta ólm~,BXáp.CXéuésnteeu tac afectosy
muy tenüu on ta hélihaü trjcta)m Eé6erivsy

. y eon mm vejesuelrsl-pocopropia. 'Sm em-

bargo, por tu técayersmeuto,no desdeássloc.go.
cesde la vida y éstósbica eipscjtsdapara goxur
de:uycel yexu ta hxmginsóáá.té;llécpsióapmpor
et lu(kl tróguÃrl y ucá Xeauhaclul pOCDSCOmco"

Thmes enexgis, peso carecesdi. vcáantadl la.

aiyleehice een late~,que huupococu muy
y yar esa,amuyxees hiexte ta geni~.

eaeajsshea eoa todas las vckuntsdesquc' le m-

deín, pues si algouavec siólhm dméeedc llemr
is éontmxhb tamy&co li basesCoaSnncmm.te-

són. Tiesas~~jetas,pero ta ex-

ócsívasencyiTiidaddc éleva,
ytn hl tlate lwy afecáulcxbhul,~.ga-

s)

pero tanhNSmucha xumuva y hcgamthuidca Ea
tu tnteóor no falta un po)püto de'~'pero
mju'-~jéhbqséolculldxyyóimuhm Enga-

nene, es buend ta esráctwlpers.peco,aie(Rol
y en el yleno de ta tlhctéia, méutcéEgsxes
deseosde 'mahhubr

'Tu &lic)figonlóa ec vtvu y tu únsgmsóóuL
yéro.téaüé(mhay en tj lógica y déducóáa
Son c)arce ta juicio y tus ideas,pero hénes

.poco sentido ylócticcR y tés gustos, ulaique
saltknulos, sou

al go valgaxea
Amasel hogar,

Ta trato es expsasivo,ama)ée,algo fami-

liar, jovial, por tu babitaal buón luunor, y

simpático no f~ cieols dulsurs; jaro
ea estepunto ecesun poco decigual,y por.eco.
a veces.tienes también ciertas sequedades,que I
dcsconcüeltaa

Esbacuolu ó)lóctlm;.pó(uta genioci Euxx

te, aunque en ét no uüeten cütcuacionm uor-

cdoms, pulo )ü óexta tludmós sl Csyrjcjurb
quc ao puedesuvhic'

Eresactlaay movida; rápidade~
to y.de seeiánlclmChmy seaciBalm)$7 f(usar
nina y Ngoxamcxx(uvanidosa,pero en el mc

jol' de hm sentidosy Sojaccuntepor uu exceso

de amor yccyfo y dl ccufianxs en li mislpa;,
tkaesdou de gentesy eres generosay conoc-

tal no declhcum el ahorm, ni el oxden, pcrl
execduxp~en lo superfluo, aucquetu
memmiaes exccbmta Tieucemucha imagina-
ci6n' e iuhución; gastdm caberde todo; el viva
da~é.y cóéóastm idees;que no m

oóeecsn; tris a6dcsmnó vau dcnmsicdo s!
lado~;siu cmharg:, no tienes mala.

pata el estudio; tu=- gustos milán

bisa'csltivedoe,y el hogar te gusta, peco nc

te saóets~o.ER grsndc tu opt)midmc
y saefiaarosuaqlm léu audéómccap rs(8,( .

dcd mdependiente.
ANGEILTiggS

(

') R(( Iód

AN(ú" „' lli

( <wjjiiti)t ~
~Né . llo

'(!!0((ó d' tc)'Rl

ctcr Romer
cuóou

Icjilm. 4

<Gr;S Ú

LIIIITIji9 Eóf

Icéú'(1). 97 j

oou uus vcoel, PhlhcL ~r~alAysntéo.
ccccmbhmobémodó Boxccá(ltm-lsck). Dsmucho pra
clo (pL).~lHsol cc mda Al c8óel psqoliu do mcu(ls
48 pupst Loco~lTocar. Dadmusclra,dccariso. Slu
irse(IL.ú) Tccdth(os40r. 7: Ti)c(c(.—S;~Echó
stou(L — Cl Nomblo Icuwcioó.~cluhus.
Ísl Do)muslo. Ia eche cl ccnoiul—b1) Cca(oñma b(u
scgradoccánoacá.—lsd ccococmccu quó lco ~-
cce 88 coluon ls cslxus.— IS: perder ls v)da Vorbo.
Nombró dc velen.—14; Tcoca(m.Al terca beta, 8ñlhk
Scédsdoalemán.—ml llaboaoo, Rséea o olláu ma.
188.—IS: Sin~Cón udns PcllL CO.
sór. Ai lovée; picdlo.—lxl ACCro.Vocal Sccorm.

VERISCALKB.— Al Rcuobw.~Oolcua-
B: Natural dc un psle ocufioccm dcl Aobl. Ric de Sui-
za. Alrcver.—C:Cspualdo Itsus. Lclrlo cccsblsdesdc
'Clññe". Exiiauoc.—D: Qucrlds. Sccc, yu)coc diocce.—
El Tccel; Ansscscmdó "roedóa . Icsnca.—yl Roblloc.
Cs: Rsyde Ihlhamda.—HlI~Lólmo de "crió-
Bttc ~1QuhalcóImaolc;(E«Id&ñ.~:Ccbll
tod Lcda bmotm mavmo oh)s(m qm~ol "RSL
os Cttcuaa" ca Covtlc C$44lms). —Hl Cou al4cr.—
lc. Tlcldscléa. tncyorla-stl llouel. Lcccleds "lho.
róc . llscmocm dc ua shlado uó As)s(~).—
El Rubonm.Al lev48 8(mco(L Asctnca-C(Exbusca
E recalé(RCla Excrlm)dcdm,— l'l Perla)a Voó(úm

Ilotes 'p ralea(u. V)mió. ploocmbco.
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